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un tiempo hermana y aman- 
t e .l .t -

An$ias malrimontalcs, o. I.
A lat máicara$ en ewhe, o. t .
A tal ttceion tai cafligo, o, 5.
Asares de la pricanza, o. 4.
Amante y caballero, o. A.
A cada pato un acaso, oel caoa- 

llero.o. 5. _
Amor y Patria, n. 5.
A la mita del galh. 0. 2.^ íí f» la m ia, ó en lat matearas 

un mártir, o. 2.
Actriz, militar y beata, I. S.
A l pié de la etcaiera. l. <-
Arturo, á los remordimieníot, 11
Al asalto'., i . '2,
Angel y demonio ó el Perdón de 

Bretaña, (. t  c.
A  mentir, y medraremos, o. 3.
A pertotiejo  no haijtus tus. l 3
Abogar contra sim iim o.l. 2.
A  mal tiempo buena cara, t. 4.
Amor y farmácia,o. 3.
Alberloy Germán,t.
Andrés el Gambusino ó los 6uí- 

eadores de oro, í. S.
Amor y ambición, ó el Conde 

Herman, f. 6.
Amor de padre, o. 2.
AlfontoelMagno, óel castillo de 

Gauzon, o. 3.
AHává eso', t. 4.
Adriana Leooni-reur  ̂ ála actriz'^ 

del siglo X V , I. 5.
A l fin casi á mi bija, I. t .
Amar sin ver, t. 4.
Beltran cl marino, l. 4.
Benteniito Cellini, 6 el poder de 

un  oríí«fa, o. !J. °Batalla deamor, (. 4. (ramino fiePoWi/jal, 0.4 . 
Conioilotueonmnguno. t. 4.
César, ó elperro del easlilh. l 
Cuandoquiereuna mugerW l. 
raiarseáoseurat, 1.3.
Clara Jlarlotee. t. 3. 
rontangreclh(>norserenga,o3.
Como á padre y  como á rey, o. 3. 
Cuánto vale una lección! o. 3.Caer e n d  garlito, t. 3.Caer en í«jpro;naí red«, t. 2. 
Conspirar con mala eslrcU'. ó 

elcaballerodr llarmenlal, n  e 4 1»

\ Dicha y desdicha, t . i .  i
Dos pimiliojr¿r«/í'i, t. 4. I
Don Fernando de Sandoval, o. 5 
Don Cárlos de Austria, o. 3. ;
Dotlereionet,l. 2.
Dividir para reinar, i. 4.
Diosy mi derecho, o. 8 ,a y  5. e. 
Diana de ¡Hlrmande, t. 5.
Ve balcon á balcon, (. 1.
Dejar el honor 6íenpwei/o, o. 8.
Esmeralda ó Ntra. Sra. de Pa­

rís, t. 5.
Enriqueta 6 el secreto, i. 8.
Elisa, o. 3.
Enrique de Valois, 1.2. 
Efsctosdeunavengiinza. 0. 3. 
Entredós luces, zarz. o. 4.
Estela á el padre y  la hija, <. 2.Kn poder de criados. í. I.
Españoles sobre lodo (segunda 

parte] o. 3.
En laJalla ca el caslijo, t. 5. 
Engasios por deténganos, o. 4. 
Estudios bislóricoi, o. 4, ft'eeídemonioü 0.4 .
E n  ta confiansa está el peli­gro, 0. 2.
Entre cielo y (ierra, o. 4.V Enpazyjugando, 1.1.

¡Enrique de Trattamara, 6 los o' mineros, t. 3.
0'£ í  «nníñol t. 2.

'E rrar laruenla, o. 4.6 Elena de la Sciglicr, t. 4.3 Estánrerdes. (. 4. 
i '  Empeños de Honra y amor, 0. 3- 

\En mi bejhol. t. 4. g|Jil andulus cnel6aile,o. 4.1 —,4i'cniurcro ctonñol, o. 8. 
—Arquero y el fíeg, o. 3- 
—Agiotageáeloficiodemoda, <5 —Amaníe mislerioio, 1.2. 
-Alguacilm ayor, t. 2.—,4mor y ki mtleica, (. 3. .—.4n¿llo misterioso, t. 2.—.4miao ínfimo, l. 4.—Articulo 900, t. 4.
—Angclde la guarda, (. 3. »Arfetaiio. (. 3.
—Anillo del cardenal TJic/ietie«,’<f los tres mosqueteros, l . 5. .
—Baile y el entierro, t. 3. |3—¿cne/le.indo, ó repúilica tea-
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E l Diablo y la bru/a, (. 8.— Doctornearo, t. 4.
—Delator, íilaBerlina del Em i­

grado, l. 5.—/>ejfeírado de Gante, o. 3, 
-Espósito de ¡yira. S ra ., t. 4. 
—Españoleta, o. 3.—/i'namoi adodeía Peina, 1.2. 
—Eclipse, ó elaguei'o infunda­

do, o. 3.
—Espectro de Herbesheitn, !• 4 —Pacoriío tf el Bey, 0. 3. 
—Fastidiooelconae Derfort, 12.— Guarda-hoj^we, t. 2. 
—Guante y el abanico, (. 3.—Galan invisible, (. 2.
—Hijo de mi mujer, t. 4» 
—Hermano del artista, o. 2. 
—Hombrtazul, o. Se.
—Honor de uneasíellano y de­

ber de una m uger, o. 4.
—Hijo de su padre, l. 4.________ T i-i. ’ I.. t i -  ir.

í  9 ElTernm olodela !lTarltniea,l3 9 19' 4 4 —7'arambana, t - 3. |4 81 I—rio ly el sobrino, o. 4. p  33 i6\—TraperodeMadrid, o. A. '9 442 S ,—Tío Pablo ó ta educación, t. i .  2 74 6 —Testamento de ttn soltero, t. 3.,9 53' 5 —Talisman de «n marido, t. 4. 2 43, 8 —T ío Pedro ó la mala edisca-| II cion, (.2. 3 7,9 7 —Toro V el riere, o. 4. 3 35 6 —re/edorde/átiva, 0. 3. 3 6j .  c —Tejedor, í. 2. 1| 7ti 5 —Vaso de agua, ó los efectos y las \
3¡ 4 causas, t .s  3
3! 3 —Vivo retrato, I. 3 4.3 j 5 -Vampiro, t. 4. 2
9 5 —UHimo diado Venecia, i. 3, 23¡44 —üllcmo da taraza, t . i ,  2,s'lO  —intimo amor, Q. 3. 9'

—Usurero, i. %. 3-9 ’ JO —7.apalrro de tónires, t 3. 3l
3 6 —Zapatero de Jerez, o. A. 3¡

Cinco reÿeepnr.i un reino, o. 5. 2 11 
Caprichos de una soliera, o. S. j  3 
CarM a ,á la h u érfa n a m ud a ,ti. 3 4

10 9,10 3 5 9 33 4 
2 104 14

Con un poftiio de narices, o. 8 
Camino de Zaragoza, o. 4.
Consecuencias dr un bnfclon, H . «i 
Consecuencias da un disfraz, o 4 5,
Casarsepornohaberinuerío.ó el, 

ceeinodelnorie y el del medie-' \ 
dia, 1 3 . |2,

Camliarde sero.t. A. •<!
Compuesloy sinnovia, t .s . ¡1|
De la agua mansa me libre *Bins, o. 3. 3i)e la mano A la boca, i. 3. .2
Don Canuto el estanquero, t. 4. 5
Dos contra uno ,t . S. 2
Dos noches, ó un matrimonio por I 

agradecimiento, í. 2. 3
Dcsiionrirpor gralEud, l . 3. .5
Dos y  nínáuno, o. 4. -2
D t Uidt: a( Puerto, o. I . <
Desengaños déla vida. O.3. 3/JoñaMncho.í lo independencia „CrVmfnal honor, i.̂ 4.

de Castilla, o. 4.
Don Juan Pacheco,a. S.
Don ¡iamiro.o. .V 
Don Fernando de Castro, o. 4. 
Dos t¡ uno. t. 4.
Donde las danlaf teman, t. 4. />edeid cuatro,f, 4.
Dos noches, (■ 2.Bir^uiyo pata de Anafre, o. 4. 
Dos muertos y  ninguno difun­to, I. 9.

trai. o. A |5
—Campanero de S. Pablo, l. A. ,2 —Contrabandista Sevillano, o 3, 3 —Conde de Bellaflor, o. 4. 4—Cbmieoíle lo leaao, 1.5. |S
—Cepillo de los animas, o. A. 19— Cortero, t. S. _ ¡8
—Cardenal y el judio, l. 5. j 3 
—Clásico y elrománlú». o. A. .3
— Cabailerode industria, o 3 3
-Ca p ita n  azul. l . 3. 2— Ciudadano Afdral, i . 4. 3
—Confidente de su muger, l. 4. 9;

g’ —Caballero de Griñón, t. 2. 2
i —Corregidor de Sfadrid. I. 2. 2
[-C a stillo  de San Mauro, t. S. 3 

T. — Caulicode I.epanlo,o. A. 1
6 —Coronel y el tambor,o. 3. 3
9 —Caudillóde Zamora,o. 3. 3
9 —Conde de 3íonte-Cristo, p r i-I mera parte, 40 e. 42 ídem segunda parle, t. 5 3
4 Elcondede Sínreef.lereerapar-
3 íe del Monle-Crtsio, 1.7 c. 9
7 —Castillo de S . Germán, ó delito
8 yespiacion. í . 5. -iCíeoodeOrleanf, t 4

chicera, o. A. Mágia. 
—HijodeCromvvet, ó una res­

tauración, t. S.
—Hijo del emigrado, l. 4~.
—Hombro complaciente, t. 4.
—¡lijo de todos, 0. 2.
-Hom bre cachaza, 0. 3.
—Heredero del C :ar,(. 4.
—¡diola ó el subterráneo, t. 5. 
—Ingeniero ó la deuda deho-¡ ñor, 1.3. 9
—Lazo de Slargarita, t . i .  4
—Leñador y el ministro, ó el él testamento y el tesoro, 3 e.. 7

V —Licenciado Vidriera, o. 4. 2
Z' —Slaeslro de escuela, t. 4.
8‘—.Woridode lo Peina, t. 4. 

\g,'—Mudo por compromiso ó las 
10¡ emociones, l . i .
6 —Médico negro, t. 7 c.
5!—.Wercado de ¡.Andrés, t. id.
4!—.Harinero, ó un motrimonio 
8 repentino, 0.4 .
3' —3femorialiifa, l. 9. s j—.Iforido dedosmujeres.t. 2. 9 
8 —.Varauéi de Forlville, o. 3.
8 —J/ulato, del caballero de Sa» 

Jorge, I. 3.
7 —Marido de la favorita. 1.1  
¿  —Mèdico de su honra, o. A , ,—.Hi'díco de un monarca, 0. 4. 440 —AJarido desleal, ó guien engo-;
4 ña y quien, l. 3.J O —.Verendode Son Pedro, t. .8. 4
s' —naufragio de la fragata .Ve-

1 13
8 43
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Fausto de Ux'lcruial, 4. 5. ____
Fuer¡e-Espad<i elaventurero, 1513} 7 
Fem andoelpetcador,á Málaga 

y los franceses, o. 3 a. y 10 c. 
Francisco Doria, o. 4.
Gustavo ¡ I J  ó la conjuración de 

Suecia, t. 5.
Gustavo Wasa. o. 5.
Gaspar Hauser ó el idiota, t. 4. 
Guurdapié I J l ,  á tea Luis X V  en 

casa de Mma. Dubarrg, l. 4. 3 
Guillermo deH nstau,ó el siglo 

X V I en Flandet, o. 8. 5
Geroma ta castañera, tarz. 1

Hasta los muertos conspiran,o 7 2,11 
Honores rom¡>en palatrae, 6 lo 

5 acción de I Pialar, o. 4- J2 Herminia, 6 volver á tiempo, f 5 3 j 3 í/atifax , d picaro jy honrado, 
t .S y p .  2

Hombre tiple y mugcrienor,o. A .'i 
Honor y amor, o. é. 4

2 8 —Cardenal Cíineroi, o. 5.
1 8 —Ciego, t. 4.
2 8 —Cardenal fíirhelieu, 0. 4.
1 2 —Cailillo de Granitcr, t. 4
3 3 —Pisgue de Altomura, 1.3.j 1 —/huero!! t. 4.
8 9 -Doctoreilo, l. I.
9 4 —Demonio familiar, i. 3.I ■ —Diablo en Madrid, t .s .
9 5 ' —Desprecio agradecido. 0.5 .

DeunaofrentañotrenganzaslS A IC -Diahloenam orado.o.3. 
n o n B e U r d n d e la O u c a .o .S . 9 7 , -  Pu'b.'o ton los nieloi, 1. 4. .
D fm FadriquedeGuzm an,o.A  3 s -D erecho deprtmogrnUura,lA. 3
D in a la g ita n a .í.3 . ,A s\-D o clo rC a p tro te ,ó leteu r a n -Bemnnie m  casa y angelenio-j 1 i derot da anluno, í. A. 

eiedad.t.3. ( 4 , 5 -U iablo  nociurno, l. 9

3 8

JO duíiJ, t.'3. 3G -.Yudo Gordiano, 4. 8. > 3
40 —Novio de Buürago, t. 3. j 2 —Novicio, ó al mas diestro te lâ
3 pegan, l. I .  2
4 —Aoble y elioberono, o. 4. 2j l  —Nacimiento del hijo de Dios y J8 la degollación de los tnocen-,
4 tei, 0.4 . 6
4 —Nudo y la Tarado, o. 4. 2
4 —Oso blanco y el oto negro, t. A. 110 —Pació con Satanás, o. A. [2'
4 -P rem io grande, o. 2. ;3|
A —Pacto sangriento ó la vengan- \ 
7 zneorta, l. 3 e. 4—Pagede Woodstoek, 4.4. 1

1 6 —Peregrino, o. 4. 5j 7 —premtode una coguela. o. 4. 2
—Pitóla y el Torero, o. 4. 2

19 —Poder de un falso omigo, o. 2 . ,2 
—Perrodecentinela, t. A. 1

9 —Porvenir de un hijo. l . 2. , í
g\—Padre dcl novio, I. 3. :2
6 -Pronunciamiento de Tnano,

11 o. 4. .2
5 —Pintor inglds, t. 3. , ,5
^[—Peluquero en el baile, o. 4. ,2
7 j~Paptor ü la cantante, 4. 4. 1

10 —P cy d e lo i criados y acertar jJ4I por carambola, t. 3. 2
¿ —Robo de un hijo, t. 9. 21
4 _ P e y  mártir, 0. 4 2
7 '—Pey hembra,t.2. 8
8 '_ P e u  de copas, 1 .1. 2

9l ' —Pow de cieña, t. 4. ¡1
3 _p<iyo de oriente, 0. 8. |18 '-Secreto de una modre, 4. 3y p. 3 1—Sfductcfr y el marido, t. 3. i3
6 -Sastre de Lóndret, (.2 . jl
8 —Tío II el sobrino,» I . |2

inventor, bs'ovoy barbero, 4 .1. 
Ilusiones, o. 4.Isabel, d dos dias de esperien- cia, 4. 3.
Jorge el armador, t. 4.
■ Inique jembra, o. 4.
José María, 6 vida nueva, o. 1 
Juan de las riñas, o. 2.
Juande Padiila.o 3 .c .
Jacobo el aventurero, o. A.
Julián el carpintero, I. 3. duana Grey, t. 8.
Juzgar por aparieneias, 0. 3. 
Jugar con fuego, (. 2. duíío Cdsar, o. 5.Juan lorearo de Acuña, o. 4.
¡aura deMonroy H o t dosmaes- 

tres, 0. 3.
Luchar contra el destino, t. 3. 
Luchar contra el sino, d lo Sor­

tija del Bey, o. 3.
Llueven sobrinos'.'. o..l- 
¡Aura de Castro, o 4. 
lau ra, [pról. epil]. o. 8.
Lázaro o el pastor de Floren­

cia, t. 8.
lafreaumonl, t. 8.
Libre ¡ II , capitulo 1, t. 4. 
Llovidos del cielo, i. 1.Cuchas de amor ty deber, o. 3. í-uccrosyClareyina. d el minis­tro íusticiero, o. 5.
La Aoadia dt Catiro, t. 7. e. 
—Abadía de Penmarek, 1. 3. 
—AlqueriadeBretaña.í. 3. 
—Barbera dtl Pscorial, t. 1. —Batallo de Cfanjo, o. 1. 
—Batalla de Bailen, zarz, o. 2. 
—Boda tras el sombrero, t, A. . 
—Berlina del emigrado, l. 8. 1
¡.os consejos de Tomás, o. 3. 
¡Acostumbre es poderosa. í. I. 
¡j)t celos de una rnuger. l- 3_.
La cola del perro de Alcibia­de». I- 8.
—Caverna de Kerougal.t. 4.

9 : 
9 13 
1 8 7 12
2 5 3 10

—Coguetapor amor, t. 3. -Corle y ta aldea, o. i . 2  61 lOi 32 8
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AMOR Y RESIGNACION.
Drama original en lre% actos, por D. Enrique Perez Escrich, para representarse en Madrid,

el año de 1857«
P E R S O N A S . A C T O R E S.Pii-iK .........................................  Doña .4nIoni(i Scapa.M a b i i ........................................ Doña Asuncion Sca^a.JoROB.......................................... Don Domingo Lopez.Huberto..................................  Don Antonio Cáceres.La acción pasa el primer acto en las cercanías de Cá­diz; los otros dos en Madrid. Año 183...

ACTO PRIMERO,Habitación que sirve de taller á Roberto. Un caballete de pintura, y dóreles cruzados en la pared. Puerta.de en­trada al fondo; otra á la izquierda ;á  la derecha una ventana. E S C E N A P R IM E R A .M a sía , saliendo por la puerta de la isguterda.Pobre hermana!.. Aon no se há despert.ido... mas va­le asi. Se quedó dormida tan larde, y ha pasado una noche tan a g ita d a Q u é  tendrá? No lo comprendd. Ayer, durante d  vt.ige, ha estado triste, preocupada: cualquiera creería que sentía volver aquí, mientras que 
y o ... (llaman faerlemeníe al fondo.) Dios mió! Quién llama tan fuerte? (oa d abrir.)ESCE.NA i l .

Dicha , J o rge .J ob . (entra riendo.) Amigo, parece que le has vuelto sordo! ( viendo á M aria.) Ah J leñuríla , usted dis­pense ; creí encontrar aquí á mi amigo Roberto.M a s . Roberto ha s.ilÍdo.J ob . Tan temprano?M ar. Si, pero creo que lardará poco en volver.J ob. Si usted me lo permite, le esperaré un inslaulel (Quiénser.í esta chica? Y  es hermosa!)M ab . (Que aire tan estrañu... V cómo me mir.'.)JuB. Tengo el honor de hablar á la hermana de mi amigo?M a b . a  la hermana! Si, caballero. (Al menos nos dá ese nombre.)J o b . Me alegro infínito de conocer á usted. Soy un an-

líguo compañero de colegio de Roíicrto, y el mas lea de sus amigos.H .íh . (saludando.) Celebro inRnito...JoR. (Por quién soy, que sí no eslubicra en víperas de osarme, ic haciael amor ó la hermana demi amigo.) Dice usted que volverá pronto? 'Mab. Mas i>ajo . por Dioe , caballero. Mi hermana está en esa habilacioii} ha pasado una noche fatal... sufre mucho... y ahora est.iba descansando...J ob. Hermana!... Luego son ustedes dos?M au. Si, somos dos.J ob. Usie<l será la menor? ,Ma s . Si. (Que lesniporlará?)J ob . y  la hermanila mayor, es también tan linda como usted?M ar . Oh! mucho naas que yo! (Que curiosidad!) Si us­ted gusta lomarasienlo... (le ofrece una silla Jor^e 
la dá gracias con una sonrisa, y sin dejar de mirarla 
fijamente.)JoH. (Mire usted, el picaro, que tiene dos hermanas en­cantadoras... y no me ha dicho nada!)Mar . (Me mira au«.... me dá miedo.)Jo a .(E s  claro, me conoce y ,..)  Disimule usted, se- ñuríla , si me encuentra usted , atrevido é indiscreto. Elitro aquj como un luco , y h.igo nn ruido capaz de despertar á los siete durmictiies... pero me había acostumbrado á encontrar siempre solo á mi amigo Roberto, y sobre lodo, ignoraba la llegada de sus ber- niauas, cuya existencia ni aun había sus|>cchado..Mar. AIi! Roberto no le lia dicho á usted nunca...JoR . Jamás!.. Y eso es [>orl.irse mal conmigo! Conmigo! Su mejor amigo, su profesor...Mar . Su profesorJ ob. Va se vé! Esos floretes... ( señalando los que hay 
en la pared. )M ab . Le dá usted Iccdon de..»JoR. De armas, si. El me dá á mi lección de m oni: es un cambio que hacemos... Dicela doctrina, «ensefiar al que no saiie.» y siguiendosu mandato, itos ense­namos inúluamente,.Ma b . J.uccíoaes de armas.J ob. S i , señorita. f,a educación de Roberto, se había descuidado muchísimo después de su salida del cole­gio ; lauto que, cuando volví hace tres meses, el po­bre muchacho, se encontraba incapaz de presentarse1

1



í A l u o r  y  r e s i g n a c i ó n .

/

en sociedad. Pío tenia la mmor iíos^ _ de los. usos del mundo-, ni de la» coslumbres deTmjen |,onu, pero yo be venido en ayuda de mesatTiencia: yo he jurado pulirle, formarle.-, y^seguroá usied <jue, gra­cias á mis consejos, em pierra á esUw regularmeaie presentable. . .Mah. Péru acaso es prccísd las anbas para ser r¿d- bido'en el mundoí -J ob. Oh!-esindispensable... Es deshonroso jio sabrfr-ba* lirsc; sobre lodo, ahora queprohibe^Igurosaiiieiite tos duelos el código penal. (JM ar. V lian hecho muy bien en prohibirlos.JoR. Cá!.. Se engañan, la prueba esl» en que se dcsW- .̂' obedece. wM ar. Verdad que...JoH. Ah! el fruto prohibido, gusta mucho aunque sea malo. t ■ ;•M ar. (ingenuamente.) Guíla rnucl^ot 1 ■:J or. Pues es claro!....-Hija' mU,- la .prohibición es él' deseo.M ar . No comprendo,.J ob. Figuraosque á un niño le prohíben locar ün jugue­te que despreció pucos momentos antes, y sy^ por esa probibicion, le vereis dar vueltas al rededor del objeto, hasta que al menor descuido de la madre alar­ga su maiiecila, y-loescuiidecuidadosainetiie debajo de su blusa.Mar. y  es verdad : pues yo nunca hubiera creído...J ob. Oh! :vos, hermusn niria, soissiii duda un ángel: eM- pícaru de Uoberto, no os habrá enseñado nada.M ar. {Quién será este hombre?)JoH. No olvidéis este consejo, si quorets que un hurnbM se pegue un tiro por vos; que os adore,'prohibid, pro- '••ibid.M ar. (Dios rnio! V Robarlo tiene á este hombre pu»amigo?)J ob. (Vamos, qué es lo que estoy hablando á esta ni^ ña?) No tema usted por su hermano, señorita, vá k perder á su profesor.M ab. (con alegría.) Qué, se marcha usted?J ob. S i , hija inia ¡ y se alegrará usted de e)l'> á lo veet;.inis Iccuiones de armas le disgusl.uiáasledy-..M ar. No digo eso, pero...J ob. No,  no lo dice usted, pero lo piensa... 8i, me voy mañana con mi esposa.M ab. Aii! es usted casado?J ob. Aun no, pero me falta muy poco... para eso jus­tamente venia á buscar á Roberto, porque me prome­tió que scri.i de los nuestros.Mah. Cómo! Es quizás hoy!..J ob. Asi se lia decidido... asi lo han querido. T<»dos mis parientes se han coaligado contra m i, para unirme á ... Ireiiila mil lluros, y á la mugen mas honita-de Cádiz, después de usted ,  por supiiesU): y ya se vél tengo que resignarme á amar á mi futura. Es preciso hacer algo por la familia!.. Esta mañaua se llrman los" contratos, y esta nuche será él baile de boda ; Rober­to debe asistirl Volveré luego por él, porque ahora... ya...M ar. (Gracias á Dios!)J ob. Pchs!.. Me caso... ya no podía vivir asi... es' pre­ciso que vigile los preparatorios de boda.... que viiel-' va visitas a los amigos, y quien los tiene... Un dia te- . nía necesidad do dinero, y no ecisioniré un amigo que me diese uu cuarto. Hoy que me caso con una mugerbonita,)' inillunaría, todos me ofrecen........Santaamistad!Mab. Mas bajo ,  se lo suplico á usted;J or. E s verdad... usted dispense... La hermanila pade-

ce... lo había olvidado, y no c^.eslrañp. Sabe uno lo que se pese«, el día ^ue »e M5a? T ó ,'  que ahU;s de pensar en ali»lariQU eii^a shnta y pjicífíCH corpuracìyn, ya era un looo.- do usted, señorita; ten­ga usted la bwhkid de part^parlé á mí amigó,‘ que den­tro de poco tendrá ei-git.si  ̂ dcrabrazarlu-su hermajto de corazón,'^miiestro deotmia». L)S alrededores du csU qojíila son'di:)ioi«soV;*- '̂v9y mienCpasvpl Nega á peusiir^n lq¿t|gbércs del casado. {¿Uti'da, g va$epor el /brs.>,' ^  ;. ‘ ESCEN A  III .M aría sola.Su maestro de armas ! No, pues me parece que gana muy poco con la amistad de un hombre que se vana- ; gloria de dar leccípnes (i£ e¿rim a... Para qué le ser- ; vira á un pinlpr líraf élllofele? (mirando un cuadro 
-que hay sobre'el cab aH èie.) Como ha adelantado en nuestros tres meses de ausencia! Que laleiiiul S i , cs- t̂uy segi^ra.qiic uu dia será uu artista cé obre, que su nombré se [ironuheiará con entusiasmo. El iio quiere creorlo, y se enfada conmigo, y me riñe cuando se lo digo. De lodos modos yo le quiero mucho, tanto como mi hermana... Ah! es é l... sube ya la escalera... re­conozco sus pasos... s í... si, es él.E S C E N A  IV .M a r í a ,  R o b e r t o .Rob . ( entrando.) El mismrd!.. Adiós; .Maria.Mar. Adiós... Qué dichosa soy en volverte á vqr ! .Riib. Pues y yo! Vo.ipe, vuclyo looo de, alegrialMar. S i , ya se conoce ! No vienes á abrazarme como lo hacias otras-vece*« - -Ron. Ah I s i, si, me acuerdo, rae acucriio mucho, pero ahora...Mar. Ahora qué!Rou. Ahora, ya no eres, una'niña, María..Mui. Ah! y se abraza solamente á las niñas?R 'R. Vamos, .Mario, (sonriendo.).Mar. V sobre lodo., cuándo ;cá un' deber para nosotras ara irte, oliedeccrlc.I R o b . Un deber! Quieres callarle?.Mar. En fin. cû tudo nuestro recooociintenlu...Roo. No hablemos de eso..M.vh. Nosotras le lo debcmoslodo... tu nos has edu­cado...Rob. No he sido, yo, fue mi madre.; Mar.. Tu buega madre! AH! Nosotras uu U ulvidarcmós nunca. Nos qiicria como á sus hijas.,v pero tampoco podremos olvidarte á ti, Roberto, que nos cogiste de la mano el dia en que nos quedamos liuérfanas... que nos Iragislc á tu casa, donde tu madre nos recibió con los brazos abiertos, y que tú solo has atendido á nuestra subsistencia , sin otro recurso que tu la^ lento.R ob . Mi talento! R.í! El taso es que no le tengo. María, las obras hijas del géii'io, llevan nn sello especial„impe^ recederò;* las mías solo vivirán’ lo que vive la luz de un. fósforo. Vo no tengo genio.Mar. Si que le tienes.R i>b . N o...Mar. Pues yo le digo que si.Rob. Y  yo le digo que no'.Mar. Puede ser que lo sepa yo mejor que lú.R ob . Bien, en ese caso, lo poco que sé, lo poco que val­go, os lo debo á vosólras, únicos m.ieslros en la espi­nosa carrera que con. Unta fé he emprendido. Mueba^

C



'3veces, en îoSnioraôïilM de desalionlô, cuando sAM, sin mas lestigosqûe mis Ingrimas, y lus liiti(ii>ÿ(le mi cornzofi, la tn:crlidumbre me devoraba , veníais vos* otras, pobres huérfanas, solas ene! mutidocohjo'Jd, 
y  leía en vueslras dulces sonrisas esta palabra ': «bde« íanle, Rolierlo.» 'Entonces me lanzaba á trabajar cun itn cnlusiasmo , con una fé , q*ie vencía • lodds Ids cs- coliuaqne presenta el arieal principiante. Edque^ôÿ os lo debo á voso\ras. Oh! no tendría yo un verdadero corazón do artista, sino os [»agaselo que os debo. Xo me falla fiierzá de vóliinlad ' para cotilrareslar los vai­venes del mundo-.'.'. Dios quiera qoe-pueda pbgnroí“la deuda por completo!MáB. liso es! Cualquiera que te oiga, creerá que no le­ñemos-que agradecerte* nada.R ob. iJicn, bien ; no hablemos mas de eso. 'Mab . S* por mas tjue digas, nosotras sabemos muy bieh que TIO tciieinoseii el mundo á nadie masque á li. Y .sino, acuérdale cuando nosdcjastcs ir por très inéses á conocer aquellos parientes desconocidos que rto se acordaban de nosotras, que nos recibieron céri frial-' dad , y que concluyeron' por cebamos h la caite... lo ; mismo que á la señora de Rivera quenoS acompañó en ' el viage.R ob. Y-cn verdad que hicisteis bien, porque el tiempo empezaba ó parccecmo terriblemente largoSin vosotras. M ak- Si, Ili'dices'osfó alK>ráv porque nos ves coiiVo otras veces, sin otro a|)oyo que tu generosidad ; porque le { ves obligado á volvernos á'rccibir en tu casa.Rob. Yo obligado! Por Dios, Alaria...AIar. Sí es la pura verdad! Tú no nos abrazas porque ya i no Somos niñas... como sí una pudiera impedirá el ! crecer!.. Y  me lo dices á mi, Uoberio , á tu pequeña ; Maria, á quien has hecho jtigar sobre tus rodillas; y me Indices con el tuno- seno que usabas cuando des­garraba mis libros ó emborronaba mis planas de es­critura.R ob. (riendo.) Vamos, no te enfades, le hablaré como lit quieras, {la abrasa.)Mab. Gracias á Dios.Roß, Y le abrazaré como otras veces... s i , tu-eres aun!una niña... al |>aso que Pilar...M ah. Me gusta, y-solo tiene doi'años mas que yo...Rob. Bien, si, es casi lo inismo, pero P.lar es masjui- i ciosa. ,M ar. Pues qué, tiO'lo'soy''vó?Rob. Ella es ya un» muger...M ar. Piiesquçsoy yo entonces?R ob . (rmpöciehis.) Mira, por todas estas razones, he conocido, que debíamos separarnos despucs de la ' muerte de raí pobre madre... al menos pob aigmi tiempo... V'a ves, tu puedes comprender....M ar. Nada absolutamente. Lo que yo comprendo es, qúc : nos quieres mi nos que ariics.Kob. Al contrario, yo os amo siempre mireho... uiamo demasiado... no á ti, liermana mía. ' ' ' ¡M a r . Muchas gracias. r - -R ob Y o conocía que entre ella y yo, Ins nombres de! hermano y hermana, scnuí baciau'ctida dia mdsim* posibles... IMar. Por qué?R o b . Porque yo la smn de otro modo. •M ar. De otro moilo ! Pues comò la ami« entonces? ; R ob. Cómo! Cnmol.. Qué pregunta ! Tirquieressieraprc!que le se diga lodo.M a r . Es natural... por saberlo."'Rob. Que cómo pj' amo!.. .Mira, W  esperimento una- mezcla de dolor y bieiieslár-tíuanJo rae éicueiiiro ái su lado. ' ■

•Mar. (Como yb cerca de él!) 'Rob. Yo pienso en (.lis lodo el diá, y álgupaS veces se me presenta su iraágen eiMueños dorante la noche. Ma'r. (Como á ' •Ro*. En fin, yo pasaría m¡ vida entera A su lado , viéo- - dola, escuchándola.Mar. (Gomó yo!)Rob. y  embebida entretanto efl esta dulce esperanza,• en ésta dicha , esperimento algunas veces un senti- mienio de tristeza, una lurb'ácton que tú no puedes concebir, mi querida Alaria.-Mar. Quiéii'Sabe I Pensando'ibucho, puede que Uegát  ̂á comprender...Kob. No es necesario ; yo he concluido por darme cúcnjUi de mi semíiniento. ' '.\Iab. vV.b! Y  es quizás una amistad fraternal?Kob. N o,  es amor.Al.dH. .Amor: (.Ah! si. Dios tnro, lo que yo siento es anrtr también.) ‘Kob. Qué dices?., {quitrt cocería una mano , que ella 
■ r ’eiiraporvnmovimienloiuvoluníario.) Túmcrccbaz'as ' 'ahora.i. rdiusas darme la mano?.Mar. No,  no, K.ohcrlo... [acercándose, pero dudando.)

Y  por amar déesC niodo á Pilar ,  le alejas de nos­otras? ■ 'Hob. Era por eso..Mar. "V cuando se ama, nó hoy un ráedio para vjtir ■jimios?Rob . Si tal, hay un medio..Mar. y  cuál es?Rou. \ a Se lo dije á Pilar, la víspera de vuestra pacli- da... y voy á repetírselo ahora... ante lí..Mar. Ante mí! Tanto niej-ir! Es»quizás la consolaríi...mi pobre liermana está tan triste.RoB.’Trisle.^. Y por qué?.Mar. Yo nö sé...Rob. Cómo... tú qmí eres tan curiosa....Mar. Yo he hecho lo que he podido... pero no ha queri­do decirmenada.Ron. Caliate!.. Aquí viene... qué pálida está !.Mah. No nos ha visto.E SC E N A  V .
Dichos, PIJ.AR , que entra por la derecha como presa 
de uaa pesadilla, y se sienta sin ver á los otro* perso- 

nages,PtL. Siempre... siempre este pcnsaoiíenlo... concluirá por matarme.... Bien! Que sea Cuanto aiiUs.'... ¿i. qóicro iriorir. *Kob. .Morir !.Ma r . P ilar !P a . (/«faníiindoic, y dando ungrilo de sorpresa.) ,\h!..Mária, R(#itírlo... csíabais aquí? .Me habéis oído? ' Rob Si, beoido loque de ningún modo quisiera creer Pilar.Mar. .Ni yo tampoco, y sin cmb.irgo, sufro como si lo crey ese. ' - <Kob. Tú, en la primavera de tu vida... dejar de vivir.... f'porqué?Mar. No tienes yaiá nadie enei mundo?PtL. {cogiéndoles á ambos las manos.) Pcrdonadmci sí me yl̂ vidaha de vosotros, mis únicos, mis serdaderos amigos. .Me ulvídhb.i de que mi muerte destruiría la dicho de viicstrá erislencia. Oh ! si no fuera por es­to .... la vida mees insoportable... y quisiera de upa vez...Rub, IJodavia... (Dios mío? Morirán mis esperanzajt) M ar . H«ffnjtria'iWa!



y  r e A l g n a e l o n .PiL. 0»izás sèna esc e! áníco modade libertarn^e d« esa visión terrible que hace tanto tiempo ine persigue..• Sin embargo , ahora... cuando le estrecho entre mis brazos, mi querida hermana... cuando sienio mi mano entre las tuyas. Huberto... quiero reir con vosotros y entregarme por completo á la dicha, de volver á verle; pero, me es imposible... no puedo... yo sufro!... yo tiemblo!., porque él estáabi... aun está!.. Siempre, siempre... Roberto... durióndeme. (se arroja asustada en brasos de floberlo.)M ar. Pobre Pilar!R o b . Vuelve en ti ; por Dios te lo suplico..... y que yo sepa al menos el motivo de tu tristeza y de tu te­mor.PlL. El motivo.'R o b . S í , quiero saberlo.M ar . y  yo (ambien.R ob. Que , te negarbs?... Tendrías acaso secretos para úosolros?M ar. Para tu hermana?R ob. Para el amigo d|e tu' padre...' de un padre á quien juraste creerme siempre... y ui>edccerme como á él mismo?PiL. N o , Roberto, yo europlirc mi palabra ,  y para vo­sotros no lefídré jamás secretos... Quizás de este mo­do, contándoos lo que causa mí temor, lograré arran­car de mi imaginación ose fantasma , y triunfaré, en fin cíe' mi debilidad... Te uciierd.is, hermana mía , de aquel incendio, donde yo crei morir, y que ocurrió la tarde nMSina que llegamos á la alquería de nuestro tio?..M ar. Ah! bien que me acuerdo...PiL. Yo me encontraba sol<> en mi habitación sin pqdcr salir, porque las llamas me cerraban el pasoj creí lle­gada mi última hora , y rae desmayé,. .Al recobrar la razón , me hallaba en un sitio apartado del jardín, donde me habia depositado .un salvador desconocido. El resplandor pálido del incendio llegaba basta á mi, á través'de las'hojas de los árboles... en mi aturdí miento , y deseando salir de aquel estado, levanté-la cabera...' .R ob . (con afan.) Y  qué?PiL. De pié... á mi lirio... -v ii un hombre, los ojos fijos en m i... y cruzados los brazos, sonriendo de una ma­nera infernal. La sarigfo Se helo en mis venas. A h !.. Desde entonces le veo por todas partes... si, le veo... ie veo inmóvil como ufia'estatua... aun resuena en mis oidos su horrible carcajada!RoB. Acaba por favor!PiL. lU-pucstá de mi asombro, pido socorrqj pero el mi­seratile, desapareciendo entre los árboles/mecónies- ló: «Allora es larde, bella jóven.»Rqb. Miserable!. .• • i 'PiL. Etiioiiccs eélié de ver que el anillo que me habías’ dado la \ isperá de mi marcha, aquella prenda querida • y santa de nuestro cariño y de mi juramento.,, ya no,la tenia... me lo habia robado.Kob .' El anillo de mi madre! ' ’ *M ab. Pobre iiermana mia!PiL. Desde èie dìa, me es imposible vencer mí tristeza;; la vida ine es odiosa ; me parece que jio soy dueña dei mi misma... qiic. ^oy,.victima de e&c genio maléfico!M ar. pilar!'PiL. Es una locura, ooes verdad? Es un horrible acceso;dé (lemcnciá.'..'.. pero tengo miedo........  tengo .miedosiempre q<ic 91c hallo sola.Mar . Miedo... de que?.. De un sueño?R o b . (.El, anillo.de mi niadreij.PiL. fjn súcnu.“.'. s i... una realidad espantosa,. Roberto.-

M a r . Si, Roberto; que quería recordarle lo que te dijo el dia antes de nuestra partida, y lo que yo deseo con ansiedad escuchar.Pii,. Lo que me digiste...R ob. S i , un deseo de mi madre... la promesa que am­bos nos hicimos el dia en que puso en tus dedos el anillo... Acaso lo has olvidado?PiL. Oh! rio, cómo pudiera olvidarlo! Esc d«se<>r su pos­trera esperanza por el porvenir de sus hijos...;. Dios pennitirá que pueda cumplírtelo algún, dia.M ar.  Un dia muy cercano, no es.esto?PiL. Quién sabe... en este inonvciilo me ballp tan con­movida.......ni tu cariño , ni la cándida sonrisa de mihermana , han podido volver á mi alma l;i tranquili­dad... y ahora quisiera implorar el auxilio...Rob . De quién?PiL. De aquel en quien tu madre me ha aconsejado síchi- prc tener confianza, y á quien roas de una vez liemos rogado juntas por ti. Roberto.RoB. Epliendo, Vé, Pilar.M ah.  Y  yo también.Pii.. Al pié de sus altares volveré á encontrar el valor y la cuiiUoaza. Después hablaremos del proyecto de tu madre.Rob. Hasta después . .  y vuelve pronto, por Dios.pjL. Si, yen, hermana raia. Adiós, hasta luego.Rob.  Adiós, («ansepor el f<yndo Püar y María.)E SC E N A  V I.R o bekto , Sólo.Con qué impaciencia voy á esperar su vuelta ! Ahora me creo con valor. Al oir á María ,  he arrojado lejos .de mi las funestas ideas que abrig.-iba con la tristeza de Pilar, y el rccnerilo de mi mailre... S i ,  quiero en- Ircgarmeá la.esperanza. Hasta luego, me lia diclm... si; pero hasta luego es muy tarde. Qué haré pura m.i- lar el tiempo mientras las espero? Qué? Trabajar. Pr«- bcinos. ((orna el pincel y la palela ,  que luego arroja.) Imposible! Mi pciisamieiUo está ú cien leguas de.esta lela. Cuando me case, Pilar estará aqiiisíem|ire,iaqHÍ c> nmigo....... Ella con sus dulces miradas, roe inspira­rá; me dará valor. Olí! Entonces luiré yo obras maes­tras. [llaman.) Adelante.ESCENA V II .R o b e r t o ,  J o r s e .JoR. [queentra muy alegre.) Graciasá Dios que ie en­cuentro, querido. Adiós,Rub.. Adiós, Jorge, (se estrechan las manos.). A  tiem­po licúas, porque se me hacia ol uenpo pesadísimo.JuR. Que, te f.islidiabas acaso?RuB. N o, es Que espero.,.J ob. a  alguna miiger?R ob. Lo has adiviuado.Jo ii. .Ah picaro ! Algiim linda cliente que, á fucrzn.de darte sus inasdulccs mirailas á copiar, h.'ibráxonclMi- du por tumar.su papel por lo serio.R ob . Te equivocas.J ob. Bú! Crees que yo no conozco todos los reeprsos 4b la pintur.i? Arle divino, al cual profeso el mas enli^- ñablecariñp),,. porque yo lainliieii pinlarrajcp algo... y sabe Dios cuántos retratos he comenzado, eii mi vida,R ob. Sin acabar ninguno.
Ju R . Así SjBCcdia. Por lo regular, tronaba con el orig.ina\ .antes de haber acabada la c >pia.Rob. Bravo!



A m o K . j  r c ft lg u n c i^ ji» ,J ob . Pero... oye, chico; esa tnuger que lú esperas ,  es al> gun trapillo?..Rob4 .Calla, calla por 0>us, Jorge.Jon. üh! dispensa. Me olvidaba de que desde ayer tar- de estás entregado enterameiite á los goces de la fa­milia. AposlarJa á que aguardas á una de lus her­manas.R ob. Mis hermanas!,Jo&̂ . S i,  s i ; hace poco me ha recibido aqui misnao mwi joven cncatiiadura... la menor, según cnu ha dicho.... La otra estaba duruiiendo, y quién sabe ! puede que aun esté descansando, y yo...R ob .  No . . ,  ha,si|l¡do y la espere.Jon. Ah! Es á esa á la que tu aguardas?.... P u ^  quiero ^licdarioe contigo. Ale presentarás, eht Vo te quiero a ti demasiado, para uo querer á Ui familia.Rob. {.Mi familia... El cree...)J ob. V al mismo tiempo esperaremos aqui á los amigos que he citado, (lara que vayamos todos á celebrar mí última cena de soltero.R ob.  Conque es decir, que decididamente te casas?.. Por fin renuneñirás á esa>vida,d  ̂ disipacioU:y de .locura... Oh ! gracias á l)iús, que vas á entrar en la senda del déber, calavera.J ob. Mrgruíicol .Está bien , soberbio ..fublitnc... conti­núa. continúa, (descuelga los floretes.)Rob. Qué haces?J ob . Nada , sigue. Tú me das. mi leccion .de moral, yo te voy á dar una lección de esgrima... la última. En guardia.R ob.  Hombre, repara que ,ba$ cogid9 los flojeles, que no tienen boion.JoR. (coífíení/tí joi oíroí.) Es verdad.^]' . >R ob. Calavera, querías pasarme, eh?J ob. luda mi vida Horaria esa imprudencia.......  Enguardia!R ob. Venga. ,J o b . Bien... Vpelve esa .mano.,.la punta á la altura del o jo .... mas súltura... y cuidado cuu los quites. Pero, cúbrele, desgraciado... (Urandoun golpe.) Ves  ̂le en­sartaría al primer golpe.Rob.' Es verdad, me ho$ locado, (deja el fioreté.) ■JüU. y  de muerte, querido, (lo deja también.)Rob. Pues lo áctitiría ; no •tongoibeolie mi leslamenlo.J o b . Ni yo tampoco.Rob. Pues qué, piensas morirte? ’ ' ,J ob. No; pero ptons<> casarme, que"« poco' menos.Rob. Siempre el mismo. ,Jo'tt. Qiié-es t} hialriinp'nil)? Una' rntierlc .iplícipada ó i al menos iin'^áso para ;Ia'oi^y,XÍdd  ̂ '̂‘o.iienc, pues, [ nada de ostrano'qiie oslando uno en vispénis de casar-' se , ó sea suicidarse looralmenic, piense en arreglar sus papeles. Amigo Roberto, es preciso hacer una des­pedida, una restiiuciomá imtbcll.'tsabandonadas,y he. pensado en ti.Rob. En mi! • ■J ob . SI; nád/c bonpee mej^r que tú lá hislórii de mi vi­da. H¿ aquí 1-is ár)jcii]us: (saca unos papeles.) Adiós, prendas .idor,idas: al separarme de vosotras , que por espacio de ocho años habéis embellecido mis ralos de écío, sieriiu un vacío en el corazón que me entristece... y sino lloro, es porque las bígrímas han sido siempre género de contrabando para mis ojos. Adiós, prcndts de amor, adjos. .Sé que soy un ingrato, lo cooo3o>; pero asi es el mundo. Mañana parlo para Italia coo mi muger j  si o» ilevára cunmigu, el remurdimienio no me dejaria gozar con tranquilidad de las talegas de mi costilla.R oB. Qué tarambana!.

J,t>«. Al contrario,, me- voy haciendo hombre de peso; pues hoy me despido dé la vida de soltero. Ya era ho­ra ,..purs , desde que se ha divulgado por Cádiz mi cas.imicnlo, que me veo asediado por todas parles. Las rcciainacjunes. son justas. He lomado tantas cosas á cnenlH de mi mano,, que allora llueven las acreedoras que es una bendición... Ja! j<i! ja! Aqui están los cré­ditos,; tú 1« enc.irgas.de arreglarlo del modo mejor. Rob. Quieres burlarte? .Joii. De ningún modo. Número 1.® El retrato de la du- . quesa de la Rambla. Era bonita!.. O b! Si duran mas nueslr,is relaciones, se queda pobre de solemnidad. A lo mejor, por si has mir.irfo ó fulana... pam ! vestido ó - espejo liechü pedazos. Jal.ja! Toiiw, loma, pues si la miro mucho, soy capaz de pedirla pCTdon. Diia que yo siempre la consagraré un sitio en mi memoria.R.)B. Pero, en fili... loque quieras, (lo toma.) .J ob. Número 2.° Una petaca de terciopelo. Esta es de doña Ramona, la muger del agente.., puro tú la debes conocer...Rob. No recuerdo...J ob.. Si, homlire; aquella que tenía siempre U punta de la nariz colorada.Rob . Ah! si, si. .JoK. .A-esta la dices, que como me la diú se la devuelvo, pero que la prometo que siempre que coma guind.ns, me acordaré 4t:.cll''>'R ob. E so no lo digo.JoR. Número 3.” Aqui hay dos objetos juntos, una za*. patilla de seda y unos gemelos.R ob. a  ver?J ob.. De quién será, de quién?.. Ah! si, los gemelos de la viuda del.coronel, y la zapatilla de Denisa la baila- riiia. Estas prendas me recuerdan un escándalo.R o b . Un escándalo]J ob . Si; figúrate que la viuda,estaba celosa de la baila­rina, y una noche se me ocurre tirarle desde un palco un ramo de (lores... Aqui fué Troya ! [..a tal coronela estaba eq un palco de proscenio, y sacando lodo el cuerpo, piim! lanza con ludas sus fuerzas lus gemelos, lus cuales dieron de lleno en la cara de la pobre De­nisa, que cayó en medio de la escena sin sentido.Rob. Que barbaridad!Jon . Ay , Roberto! Los celos son la enfermedad que mas se aproxima á la estupidez, á la barb-aríe. Una muger celosa , es capaz do lodo. .Número A.” Estas cartas son de Brígida , ya la conoces ; las auras, loe pcrrumc.s,,las (lores, el gorgeo de lus pájiros, la sOr ledqd del campo; y oír mi voz mezclada con el arcuilo de la tórtola, era luda su ambición. Mira, chiou, si le gustan'las mugares románticas, le la recomiendo. Hazlo el amor á Brígida.R b . Vo?JüR. V por qué no? Las mugeres románticas son las m»S baratas. Con una mirada á lo carnero degollado . un suspiro y alguna raiz do árbol olorosa, les basta par« ser feliz.R ob . Ja! ja!Jv>R. Créeme, Roberto; nunca busques á una muger po­sitiva,p«>cqae esa no se contenta con nada. Siiek tener . un apelilol Ah [ Este camafeo que representa dos pá­jaros rodeados por una cadena de flores, emblema mi- i>4úgico que no etisie en la fabula, es do Juanita la hija del boticario. Esta flor ajada , de Rosario, etc., etc. Todos tienen su carpeta y el nomlire de su due­ño; n-cíbe, pues, amigo mio, estos objetos que adoro, que aborrezco. Adiós, locura de mi jiivenlml. Adioe para siempre, terribles recuerdos, quizás mi f^ioidad. quizás mi desgracia; yo os dc|>osiio en manos de Ro-



A m o r  7  resÍg;naeloM ^berlo, joven inmaculado, qne os volverá á vueslVas dueñas ; dejad , pues , que ds abnize a! separarme de • vosülros. Ay í para siempre adiós. Toma , chico -, no me quiero acordar mas de ellos.K ob. y  es á eslu á lo que- llamas lu leslameiilo?JoR. Sin duda; el tesiacnento de un soltero es un adiosá sus amores. .R ob . Sabes, amigo, que hay para completar un museo, y que la misión de que me encargas es baslantc can­sada? ' ■■J ob. La amistad se mide según la grandeza del sacri­ficio.Kob. I£n fin, es esto lodo?JuR. Todo absoluiamentc. [asallado de una idea.) Mien­to, aun queda un objeto...R ob. Va dccift y o ...Jou. Es mi úliirna locura... pero lo qué es de esta pren­da, es iñtposible la reSUlucion... Ignoró dóndé vive, ia condición y aun el-nombre de la persona á que perle* necc.Rob. De veras?J ob. Es una aventura que tiene de fecha unos tres ln(  ̂ses poco mas ó menos. Va sabes que cuando volvia de mi ultimo vicige, según le cscríbi, lenia una ansiedád indecible por llegar pronto á Cádiz. Corriamos una lar­de... el poslHlüo azotaba los caballo?... cmndo de re­pente, á la derecha del camino , veo una alqneria de­vorada por las llamas.R ob. ün incendio? • ' ' 'JoR. Me lanzo dei coche , llego ai lugar de la desha­cía , y me aproximo á una liabílaciuii apartada déla alqueria... Las gentes del. pais estaban al olré tadó ucupfidas en combatir el (Kogresode las llamas... Iba á dirigirme hacia ellos, cuando veo aparecer en una ventana, una muger que retrocede, y cae sin sentitló entre un »urbelliiio de humo y de fuego... escalo'fc ventana, la cojo en mis brazos, la conduzco desmaya­da á algiinue {msos.de alti , bajo l</s árboles del p-ar- que... y qué quieres ! De este recuerdo no me alabo, Roberto.^, fué una mala-acción.Roe. Qué dices?J ob. Asi esquecada vez que dirijo mis ojos á estt sor­tija...Rob. Una sortija...J o b . Si, la cogí de sn dedo. Mira.R obJ (cíelos! RI anillo de mí madre!)J ob. Conque, qué le parece?RoBvi(Ob! Dios mio ! Dios mio ! Todo mi porvenir des­hecho. loda mi vida deálnjida... Y es él! Es él!)J ob. Qué líebés. por qué me miras asi, querido?Rob. Jorge, osa desgraciada joven de que hablas le ca­sarás con ella.J ob. Y o!R ob. Te casarás con ella. Lo exijo. Lo mando. JoR. Estás loco?R ob . Jorge, tu'has destruido pára siempre la felicidad de una pobre niña... y la de un amante que no vivía sino para ella.Joli. Acaso la'conoces?R ob. Si, la omozco.......y puesto que la felicidad se haperdido, sálvese alrnienos «I honor...,, el honor es lo que yo quiero qm; lu salves.J ob. Imposible, amigo tnio-; ya sabes que me caso esta• 'tarde.Kob. C<m ella si, pero nocof» la Otra.J ob. Pero qué interés?,-. jRób*. Qué interés dices?.. Pues no rómpreiKlesquerósa ; yivenesla que j-o-aguardo, la que vá á venir adui de • ■BtMnomeniu á otro.

J ob. Tu hermana! . . .R ob. Mi hermana! (SÍ, es el único nombre que puedo liarle en adelante.) Si, Jorge, es un hermano el que le pide para ella justicia y reparación.JoR. Roberto... mí pobre amigo... yo daría mi vida por­que nada hubiese pasado... pero, no puedo casarme con ella.Rob. Que no puedes?JoR. Un matrimonio ya tratado.......y que se vá á ceté-brar esta noche... el contrato firmado ya hace una bora .. alroj)ellarlo lodo... es imposible!Rob. Reíiusas? .JoR. No puedo. {Roberto descuelga los floretes sin Qué haces? ^Rob.A ’a lo'ves! No hablas concluido de darme tu lec­ción de esgrima: no querrás que mi educación sea ia- complela.J ob. Pero...Rob. Toma, toma y defiéndele.JoR. Estás loco!R ob. En guardia.J ob , pero... es que voy á matarte, pobre mozo.Rob. Jorge, quieres que-te abofeteé como á un'co­barde?JoR. A ir, sí lo tomas eri ese tono... (se pone en guàr­
dia.)Rob. Gracias á Dios! (se traba el combate.)J ob. Roberto, elduelo no es igual,..,, oye , yo le ma­taré...Rob. Asi tendrás un remordimiento mas. {el combate se 
encarniza. Un momento de siUncio¡ después gotpes 'á ia puerto del/oro.)Pila r , {fuera.) Rfdverlo, abre, ya estamos aquí.Rob. (con emoción ) Jorje , es ella... es lu víctim a... p'qr úllhna vez te suplico por ella.J ob. Por última vez yo rehusó.R db . Bueno, que sea Dios juez entre nosotros. (Ir'ábdse 
con tnas furor elcombate. Golpes al foro.) ...........M,\h. Roherlo... qué pasa? .-̂ hre.PiL. Ab'e, abre por Dios-, {la vos de Pilar se deja oir 
fuera. Roberto y Jorge siguen batiéndose sin que fe 
pueda saber el resultado del combate; cae elíeltJn.) 'FIN  D E L  A C T O P R IW E R O .

ACTO SEGUNDO.Un jardiu. Dos pabellones al nivel del piso del esceoa- rio , uno á la izquierda y otro á la derecha. El de la iz­quierda, se adelanta un poco hácia el proscenio.ESCENA PRIM ERA .PiU B , Maria.I Al levantarse el telón, aparece María sentad ajunto al labcllon de ia derecha, .leyendo en. voz alta eo un libro. îiar, que aparece eh el interior del pabellón, i  poco en­tra en escena, y se coloca junto á Maria.)Mar. (leyendo.) oCuandn el padrino y la madrina pre- sehtei) á Dios «i niño á quien acallan de dar sú rtom- bre...»PiL. {tocándola SHOvemente en el hombro.) Estás loca, Marra? Empiezas siempre la misina leclura.Mar . Es para hacerme cargo mejor de hi importancia demismtevas funciones... No'seré madrina déiUro de una hora? • ; . .PiL. {mirando hácia el pabellón de la izquierda.) En efecto... dentro de una hora... -

I .  I



•Am m c# y ^ r w I s iM io lo u .M ili, (levanldndose.) Mcrc(^d á ius cuidados de nuosliiA . querido Kobcrluv se iiaitrasfumiado su pabelfuii «rí cafiilla para la sagrada ceremonia... Va ha ido’á bns* cardal 9acê clol̂ ‘,. y deiiU'O de |>oco, ese bautiHrto.i. f iL . Pubro Hubcru! iNada ha podido faiigarlei..t;Uuda agolar su generoso último. E&coitsecuenieá ia desgra­cia, como otros lo son ú la felicidad. 'M ar. A l 1ÌM , como nosotras Itabiiimos siempre espera- du , Su ita beubo un amisi« üu primer úrded ..pintor de moda de toda l.i arislocrácia , y favorÍ4u del duque do San Telmo. Este es sin duda qoiende-ntlicrtc iioy lanío tiempo!.... Voy. á volver á mi Icciuro. «Gipíui- lü 4.", articulo 1.“ Él padrino y madrina.» '■ PiL. TodaTÍ«í..Mar. «Cuando presenten ú Dios el nióoi.quien acaban de dar so Duiubi'e, Se ubiigan solemnemeiito á pruié- gerle, 4 amarle y velítr por é l, á preservarle del peli­gro ú de) dolor, á consolarle y defuiuiorle: deben, en fin, igualar, y algunas veccsrecinplazará los padres en su amor y solicitud.» Te parece que td y yi) nooiini- pliretnos ai píe de la letra esta- íubligacida*, cuabdo'so trata de lu bija?PiL. Mi querida Maria!..M ar. «Artículo 2.'̂ ». Qué dicetMira un artículo que no me gusta, y qiic.de ningún mudo puedo cuinpnendci :̂ PiL. Cuál?Mar. EsLe. KArlículo 2.?. Está prohibido al padrino casarse con U madrina.» Por qué será esto? Ld sa­bes tú? . .PiL. Y o!.. 1.0 misrou que tu.Mar. Será preciso preguntárselo ú Rultcrto. Es él? (fe- vantandole vít'ainenle.j Ts'o, nadies No puedo estar tranquila ; voy n esiterar su vuelta en el pabellón jun­to ú la cuno de mi ahijada. Sabes que ya me cundee tanto como á tip. y aun yo te aventajo en una cosa... Vu la divierto, mientras que lu ...- PiL. Es veriuid. Tú eres dicliosa. Maria.M ar. Dieboso! No ptíedo serlo, puesto que lo veo á ti sufrir. Solo que cuando estoy á tu lado, me esfuerzo por parecerlo, para que tu no le eutrístezcas.PiL. Querida bcrmunal...; (ifarid entra en ti pabellón de 
la ixquierda. ] E SC E N A  II.P ila r ., sofá.Con una herm.ina como M.iria y un amigo como Ro- • bwto, no delña yo creerVne al abrigo del mas ligero dolor?., y sin cmliargo... Obi qué recuerdo! Jorge tic Sandoval, imierloen aquel fatal duelo cim Roberto!.. Üh! Dios mio... Cómo podré olvidar aquel irifaiislo dia? Yo lie |H.‘didi> á Dios con ligrimas cu los ojos..lí • una, dos victimas; á la que vi inanimada ante mi vis­ta... el cielo n<i ha qiieridó cumplir el voto de mi dé- sesperacion, y me ba condenado á vivir! (quetfa wn ’ 
momento pensativa. Roberto aparece por el fondo y ie  
acerca lentamente á Pilar sin que eela le sienta. Trae una carta en la mano que arruga con detpecho.)E SC E N A  i l i .Pilar , Robrrto.Pii>. V hemos venido en fín á establecernos á Madrid, adonde se ha confirmado la noticia desti muerte, don­de ignorili! nuestras desgracias., y sin embargo, lata* lumiiia vicnC á perseguirme junto á la cuna de mi hija.RuB. íji calumnia!PiL. Rubertu!

R o b . La calumnia! Quién ba osado decir una -palabra -.que pueda ruborizarte, pobre ángel?PiL. No le inquietes por eso, Roberto... Dios mió; yo nu.papu nunca mi aleiicioti en esV, te lo aseguro.’ Hoy tiene la culpa ese cielo triste y uscnr.o, que me vuel- • ve’sumbria cuino él; no lemas ; d  primer rayo de sol disipará todo esto. . ■ . • ’ 'Rob. Oh! Va sé que no te gusta llorar delante dé tés- ligos.PiL. Pues lloro yo acaái)? ' '■R ob. Con muy raras.escepcioitcs, lodos los dias. Es cosa que no puede escaparse á un relratisla... que tiene la costumbre, (ie estudiar la> fisunomiar:PiL. Bueno; pero aunque asi fuese... tú no.puedes ha­cer nada. ; •R o b . A l :c<iínrafio... y es de eso mismo do lo que Quie­ro babiarle.Piu. CpjniílUuB. Es preciso que esta posición falsaconcluyá. queri­da Pilar. Es (ireciso, ptir t i , por mi , por María, por ludo el mundo.PiL. Por ij? 'UiiB. i»i j va en «lio mi pOrvesir, mi forian», que es la luya, U de Maria... y la de esa criatura riiucenic.. (senaiandu al pabellón de la izquierda.)PiL. Pero... Cómo puedo ser esu?R o b - Esas suspeclias de que hablabas, no están hoy re­ducidas al pequeño circulo do- iiucslia sticiedad. Hoy se han esleiidido por la vi la j han lleudo hasla lui palacios.Ptt, Cielos! 1 . ,  . ,R o b . Oh: y ú fé mía ,  que es cosa que encanta ; exigir modelos de virtud y luienas costumbres, cuando hace quince (lias he hecho los retratos do 1res de sii^>quc- ridas, sin contar el que me resta hacer aun! Pero qué quieres., asi va el mundo; siempre los bribones son los que predican la moral. .Pjl . Pero... De, quién hablas? lloB. Del duque.Pie. Te.ha hablado?R ob. No , me ha escrito : las palabras se las lleva el viquU), niicnttss las cartas quedan, y yo no he podido’ hacer pedazos esta. fPtL. Esta carta!..ß'^B. loma ; solo en tina situación como I3 nuestra me resigno á imponerte su lectura... Lee ,  ¡>cro lie en»' voz b.ija , porque tu corazón va á sablóvarse de ver­güenza c indignación.P*L. (leyendo.) «.Vmigo Robortrt; iVí conservo este títu­lo que puedes aun jiistißcar. Yo quería hace tiempo decirte una CuSa... Iioy me decido... .Adivinarás que se trata de tu position »1 iailo do esa joven y' de su hijo. Esta posición debe cambiar para que yo le con­serve mi favor. Ante linio, no dudo que évitaiás el es­cándalo de ese bautismo que debe celebrarse hoy. Nu csá ti á quien loca presentar á Dios ese niño... Yq. me ofrezco á hacerlo al día siguiente cu que cubras el honor de esa joven, y presentes á tu muger en mi palacio.» Dios mío!Rob. llipócma!PiL. Pero no le h «  indignado con semejante lectura?..No has ido á Itiiscar al duque para decirle?..Bub. Si, si, he ido.PiL. V qué?Ruß. .Me ha cerrado las pucrt.is de sq palacio.PiL. Pero oslo es infame , Dios mió! Y no hay ntngdn medio p.ara rechazar, para coiifun.iir la calumnia?* R o b . Ninguno, querida Pilar... Es decir, si ta l, hay. uno...



8 A m o r y r r r i s n a c l o i i .PiL. Cuál?K ob . Seguir el consejo del duque, ó raejor dicho, cum* plir su voluntad»PiL. Su vuluoiad! (^arta aparece en la pueriadel pa­
bellón de la izquierda.)R ub. y  iiu es la suya solamente, Pilar. Debes acordarle que en otro tiempo Tue también la de mi madre.PiL. Tu madre! ESCEN A  I V .DicAof, Mabia.Kob. (viéndola.) Pregúntalo sino á Maria...M a b . El qué?K ub. T u también lo debes sai>er. Sino será preciso sa* lisfacer tu curiosidad haciéndole conocer la última voluntad de mi madre.M ar. S i. ya me acuerdo... un proyecto de matrimonio entre Pilar y lú.Kob. E so es.M ar . (Dios mío! Aun piensa en eso!)PiL. Un matrimonio!Kob.  E s el único modo de concluir de una vez con esos rumores injuriosos que á todos nos afligen ; el único modo de volverle la caima y el honor... Sino, pre- guntáseio á Maria... Me parece que lú ya debes com* prender...M ar . Sin duda, si ; yo comprendo...K ob. y  tú , Pilar?PiL. Yo!..R ub. Piensa en que esto nos podia hacer á todos di- chosos.PiL. Dicliosos?Kob. Pregunláselo á Maria... pero habla lú ... Qué ha­ces ahí callada?..M ab. Si, si, podiamos ser todos muy dichosos...PiL. Perdóname, Roberto... pero esta proposición asi... tan imprevista... y hoy... el recuerdo de esos proyec-' los que yo creía abandonados para siempre, todo vie­ne á confundirse tan fuertemente en medio de mi tristeza...Ro b . Tienes necesidad de reflexionar? Bueno, os dejo, y esperaré allí tu respuesta, Pilar. Maria , aboga por mi causa.M a b . Yo?K ob. Te lo suplico. Mira que cuento contigo, (entra en el pabellón de la derecha. )E SC E N A  V .P ila r , M a r ía .M ab (Que abogue por su causa! Dios mio, yo nunca he tenido elocuencia... y además, me falta convicción... Verdad es que muchos abogados so pasan sin ella.)PiL. María, mi querida licrmana; lú qué dices? Qué debo bacer?Mar. Mira... yo iba á dirigirle la misma pregunta. Tú qué piensas? Me parece que le hace estremecer la idea de ese matrimonio... Me engaño?PiL. No j yo puedo confiártelo á t i , hermana mia. No, creas que ha sido necesario despertar en mi memoria ese recuerdo...M ar Qué, tu pensabas?..PiL. Siempre!.. Pobre Roberto! Sus miradas, su dolor, no rae lo recordaban continuamente?Mar. E s verdad. Yo también lo he notado; pero creia que tú no te habías apercibido de ello y te encontra­ba muy indiferente ò muy ciega.PiL. Lo be visto todo.

Mab. Pero, dime, le amas?PiL. No le debo la.gratitud, la felicidad de toda mi vida?M ab. No es eso lo que le pregunto... Tú le amas?PiL. Francamente; yo siento hacia él una afección igual á la que siento hácia tí.M a b . y  nada mas?PiL. Nada mas.Mab. (Mientras que yo... pero no se trata de mi ahora; aboguemos.)PiL. Qué dices?M ab .  Digoque debes casarle con él.PiL. María!Mar. Y que una amistad tan sincera como la tuya , bas­tará para hacerle dichoso.PiL. Mí amistad no debe imponerle el sacrificio de com­partir, conmigo mis dolores. N o, no quiero, no pue­do. Además, no hay otros pensamientos que deben separarnos para siempre?M ab. Cuáles?PiL. Aquí... ia cuna de la niña... y en Cádiz , la tum­ba de su padre.Mab. De su padre?PiL. üitne; no te acuerdas ya del desgraciado?..M ar . De Jorge de Sandoval?.. S i... No- le he víalo dos veces en un solo dia? La primera me hallaba sola, yleredbíen ausencia-de Roberto... En aquel mo­mento estabas tu durmiendo... La segunda vez le ri- mos ambas, cuando aquel fatal duelo...PiL. O h!.. Ese recuerdo rae desgarra, me desgarra el- corazón. Cuando en aquel funesto dia, tornaba serena y animosa, con la fuerza que la oración me había pres­tado... presenciar aquel terrible espectáculo!.. Ver á Jorge de Sandoval... Aquella figura que se me había aparecido siempre l.in csparUos.i... que me parecia el genio del mal que rae llevaba á la perdición... Volé inanimada, muerta! La mano de Roberto h.ibia he­cho justicia... estaba vengada! Pero áque precio!.... Jorge espira en los brazos de sus amigos... Estos gri­tan á Roberto : «Huye, ó eres perdido.» Y yo, arras­trada por é l... salgo de aquella habitación... Luego, me separo de sus brazos y vuelvo á dirigir mi última mirada al que ya no existía... y entonces espcrimenlo en todo mi ser una sensación desconocida, inefable; mi corazón palpitaba con violencia... parecia que iba con sus latidos á rum|>er mi pecho... y sin embargo, no era yo quien temblaba asi... era que acababa de revelarsu en mí, una existencia que no era la roía... Yo em madre!Mar. Aleja esas funestas memorias... Olvida á ese hombre.PiL. Oh! Los rasgos de sa fisonomía... no puedo olvi­darlos...Mar . Y o tampoco. Algunas veces... los ere* encontrar... PiL. Dónde?M ar. A l l í . .PiL. Es verdad, si?Mar . De tal m odo , que me atemoriza el pensar...PiL. Como yo!M ar . {esforzándote por sonreír.) Sin embargo , no me asusta tanto que me impida abrazar á mi abijada.PiL. Pues mira... yo me alejo muchas veces de ella en el momento en que voy á abrazarla, y me alejo de su lado con temor.M a b . Pilar... qué dices? Eso es imposible.PiL. ((ornándola vivamente la mano.) Calla por Dios, María! Cosas hay que solo debe confiar una raug«* á otra muger, una hermana á otra hermana. Cuando yo pretendo leer en mi alma, no encuentro mas que tur-



hacion y espanto, (tefialando al paMlon de la ix~ 
quierUa:) A Ili, ulli está encerrada la úhima esperan­za de mi vida... y yo voy allí sin cesar, porque una madre no puede menos de querer contemplar á su hi­jo! V  sin cesar salgo de olii llorando, porque siornfire esá él al que yo creo ver... Esa dulce físunoinia me atrae y me rechaza ó la vez... y cada dia que pasâ  donilo mas íijeza ó su mirada, mas espresiou á Siison- risa... cada dia aiimenla mas osa sem ejanza.y esa semejanra me mala; porque yo tengo miedo de no amar á mi iiija , y eso es horrible... Temo <[ac céiga nn dia sobre ello una pvlc del odio que Im profesadi) á sil padre.IUab. Oh! tu le engañas, Al contrario , unido‘ al rocncrdode Jorgede Saiidsval, «:i un pensamienlo de clemencia que le inspira tu hija... y siguiendo los impulsos de Ui generoso corazón , sotumenle en ella debes pensar. '• * 'PiL- S i, si, liencs razón., querida .Maria. Solamente en ella.Mah. Pues bien ; yoi.te bahIalKi y te hablo en .favor de Ituberlo, solo por cumplirle mi -{Xilabra , no porque -:yo estuviese convencidtu Sin eisbargo, ya lo estoy, y es ella ; lo uyc.sV Es mí abijada la que me ha decidido. PiL. Hab^, I.M arí Quieres que .umilia sea ibcbosa tu hija?P it Que si JO lo qiiieroi, DiosTniul • ,M ar. Pues liien; es (M-eciso que sea. sieinjirc jiara ella- un misterio h  caiisa de tus dolores.Pii.. Te lo.priiinelo.M ar. V mu (iruinclQS. Umbicn qiio no se pronunciará nunca el iiuuibrc de Jorge de Satidoral en su presen- • sencia?PiL. iS’unca se pronunciará.Mar. No es esto lodo... Hoy un amigo nuestro, un ' 'liombre de corazón, demasiado fuerte en Sil concien­cia contra los jnicins del mundo,  quiere asegurar ó c.sa imicentc cnaliira un nombre y ua purvciiir; te cnies on el derecho de privarla de todo esto por una- caprichoso negativa?PiL. EntufKcs, tu me aconsejas...Mar. .Mas bien, le lo suplico... ,y le rtqiitu. que no yo, tu hija es la qiic^me obliga á decirle esto.PiL. M i bija! Enloncés es que üios lo quiere... Estoy dispuesta á obedecerle. Me casaré con Roberto. Ve a decírselo.M ar. Quién! Vu?PiL. Que, no quieres?M ar. Si , si ; pero él quisiera mejor oírlo de tu pro[)ia boca. 1PiL. Me seria imposible. Ve tu , le lo suplico.M ar. (Vamos! Va he .ganado su causa... la mia estaba [lerdida lineo mucho licmf>0 .}Pir. No vas?M ar. S i , si { voy á-decírselo. {Maria t$ dirige al pabe­

llón de la dereeña. 5«««« la campanilla. Un criado entra por el fondo con una caria en la mano.)E SC E N A  VI.
Dichas, un C riado.C ria , (saludando y presentando la carta.) Un forastero dice si puede ver al señor U iberio.M ar. (^ue se detiene.'  ̂ l'n foraeteru!..P ii.. En este momento... me [«rece que es imposible. C tiA . Va se lo be dicho , p<.-ro ha insisuilo. A  loque parece, es un amigo iiuimo del señor ; ha llegado con su equipage, y viene, según dice, á habitar aquí.Pn.. Qué significa?..

Amor; j
,1 M ar. Deine .usted esa caria... Yo se !a llevaré á mi ■'{'ülor.'P íi. Dígale usted qiie tenga la bondad dé esperarse: (el 

criado se relira por el fundo.)Mar. {mirando »taquinalméile la carta que ha lomado 
de manos del criado.) Dios lulo!Pic.'Qiié te pasa, Maria?M ar (ro/rjiendo á leer Coa asombro.) Esta carta! Oh!., sin duda he léido mal... No, no me engañó... es ver­dad , la pi/ra verdad! Toma, mira... hermana inia. (ra d dar la caria d Pilar. En este momento aparece 
en el fondo el forastero con el criado, que quiere im­
pediré la entrada al járdin. E l forastero es Júrge 
■ de Sandoval.) E SC E N A  V JI .Pil a r , M aría , J uroe,  después Roberto.J ob. Nó, 'no qrlle'ro cspér ir mas..', deseo vcHeen cTíbS' t*nie, al itioñiciilo. (oí escuchar d Jörge, las'dos ■ inu^ct-es retroceden eon espantó. Pilar le mira luego 
fiJáiHvníb lánüando un prflo de terror. Ambas gueda« ínmoviíeí.)PiL. Ah!Jou. {mirando d Pilar.) Ella es? (.Poñerín eníra por ¡a ■ derecha , 'alraido por el grito de Pilar ] re á Jorge y 
tsclama.)UoB. Jór¿e! 'JoR. Roberto... mi'riiliguo Vainarada. (ßobcrio 'a su 
p'Csür ■ fcirocede'un pnso.)''.Vh, es verdad , debía ba- bcriiie es()cradu!.. Áli \isla produce sin du'd.a muy mal efecto en lodos! Esclaro! Un resucitado... (,1/nría, 
siempre íemWoros'a, há ido ú reunirse d su hermana 
que no cesa de mirar ü Jorge.)- R ob . Jorge de Sandov.il vivo!J ob. Si, vivo, muy vivií. Qué, dmlus atin? ACcrcaté’. '̂. toWesa mano, jio te^rohnré sieiiipée qoe es la de un buch amigo, {'mira á Pilar:) ' 'Rob. Pues esc rumor de tu muerte, esparcido por la voz pública y por los periódicos?..J or. Una meriiirn, una csíraiagema de guerra'de mis amigos, con el santo objeto de librarme de las g.irras ' de la policia Sin enijiargo, yó, aui»|0e no be nmer- lo ,l ic  esl.'ido mil) cercade ello... .Sea enlior.'ibucna, •querido! Muy bien , b.aces botior á tu mneslro de ar- ' mas..-. Seis meses me bacosliido repoiicrme de la Icc- ciori que le di.PiL. {que sin moverse, Ao «lado mirando allernallva- 
mente d Jirrge y al pabellón de la isgtsierda. Después 
escucha con la mas profunda alencíon como para ase­
gurarse que existe indaria.yíio . no es un sueño , no es un delirio... tlsláaqiii, delante de mi. Es él, Dios mió. es él.J or. S i . soy yo! {dominado por la mirada de Pilar y cayendo de rodilla* an/e ella.) Un desgraciado, tm culpable arrepentido, para quien el deber viene á ser una felicidad.R ob. FA deber!J ob. (letantundoíe.) Roberto; el pecador mas endure­cido acaba de convertirse... sobre todo, cuando li» te­nido la muerte tielaiile por espacio do seis meses.......Cuando en un lecho de dolor le abnimaba el martirio de un recuerdo. Roberto, jo le rehusé en un tiempo un acto de justicia y honor... Estaba ciego y nic lo exigías con la espada es la mano... Hoy, con entero lilierliwi y res|>ondieitdo ál grito de iiil conciencia,* vengo a oimplirlo... Roberto, vengo á pedirle lam.'i- nu de tu hermana.Rob . (.Mi hermarra! ,\un ese nombre!)



io A m or y  r^di^naeion.JoR. Qué decidís, Roberlu?M ar. (en vos baja á Pilar.) Pilar, qué dices?,. ( Pilar no la contesta , U estrecha la mano, y  1« señala el pa-' 
bellon de la izquierda.)Roe. {llevándose aparte « Jorge.). Perú, yo recuerdo que ibas á casarle el dia e» que...JoR . {con voz baja á Roberto.) Bá! no hablemos de eso. Mi futura, iiiipacienle por pasar dellímbodel celibato al pnraiso del himeneo ,  no se toínó la molestia de es­perarme... se ha casado con uno de mis amigos... s< n- la amisliidí En fm , qué me respondes?RoB. Es ella,es Pifar la que debe decidir.JoR. ( .\h! se llama Pilar... bonitonorabrel Y  ell.i... Oh! cantadora, y en verdad que soy harto dichoso... Me­recía que huliiera sido fea!) Espero con impaciencia., é imploro vueslra generosidad, {dice esto á Pilar 
saludándola rcspelaosamente.)PiL. (sm mirarle, y  colocándose enmeáio del teatro, entre 
Jorge y Roberto.) Roberto, manda qne venga al ino- racritu el sacerdote... y suplica ai mismo tiempo á algunos de nuestros amigos, que nos sirvan de testi­gos. Este matrimonio debe vetiOcarse hoy mismo.Mar. íloy!

JoR. Olí ! felicidad !R ob. (Dios mio!) Sin emlwrgo, Pilar...PiL. {mirando á Roberto espresivamente. ) Cuento con­tigo... amigo iniü... mi hermano...R ob, Tienes razón... obedezco... cumpliré mi deber.Mar. (Pobre Roberto ! Lo que es yo, no auguro muy mal de este nuevo casamiento.) (i/aríü y Roberto se 
van por el fondo.)E SC E N A  V III.JoBOE, Pilar .J ob.  Pobre mozo! Parece que no le ha gustado mucho nii resurrección... no se alegrará de que jo pertenez­ca á su funilía... e» claro! Tiene formada tan mala opinion de mt f En cuanto á usted, señora, nunca me creeré bastante itumillado en su prest iicia, ni cncun- traié palabras para cspresarle m igiatilud, mi arre- pcniimíento... y sobre ludo, mi febeidad.p iL . Caballero , hágame usted el favor de hablar mas formalmente.JoR . Señor.'!, puedo asegurar á usted qne en este mo­mento, mi conversión es real c irrevocable... y á la verdad que no tiene ningún mérito desde que la he visto a usted... asi es que, le juro...PiL. üracias! i’ ucdc usted dispensarse de hacerme jiira- ramciitos que no le cAijo.J ob. Comprendo! .Vccesila usted una prueba para dici* dírsc á concederme su perdón por completo?., pues bien , yo la mereceré, yo sabré hacerme digno otra vez de la amistad de Roberto... y mas aun, del cariño de usted... Quién s.ibe! Quizásalgun día, conmovida por mi aiTcpenlimienlo , por mi amor... (<e acerca á 
ella , y quiere cogerla una mano.)PiL. {retrocediendo con espanto. ) Nunca, caballero.JoR. Qué dice usted?PiL. No, nunca. Seré vuestra mi^er, porqueno tengo otra elección que la desgracia ó la vergüenza , y la deshonra.... pero entre usted y yo, iuy palabras que no deben pronunciarse nunca.JoR. Señora !PiL. .Ni amor, ni amistad... es imposible.'JoR. Imposible! Y sin embargo, aqni, hace poco, ha aceptado usted mi mano sin titubear... He visto ade­más , que la resolución de usted atormentaba á Ro­berto; qué debo creer entonces de este casamiento?

PiL. Oh! s* lie podido coitsentír en nuestra unión ,* sino he prufOTido mil veees la muerto; si me he condenado á vivir, no Iva sido por mí, señor coudc , hu sido por ella... solo por ella!JuR. Ella! Quién!PiL. (abriendo fu puerta del pabellón de (a izquierda.) Mirad. .JoK. Es!., (conansiedad.)P»L Nuestra hija!J or. .Mi hija! Cjclusl {entra precipitadamente en t i  pa -PiL. Ah! no piieilo mas!.. Silgainíw de aquí!.. Su vista me martiriza mas que todos mis recuerdos. Dios ten­ga piedad de mi. {Pilar desaparece por el fondo. A 
pocos instantes, sale Jorge en una eslrema agi­
tación.) E S C E N A  IX .JoRCE solo.üfva niña! lina niña, hermosa, linila como urr arcángel! (recorre el teatro llorando y riendo como un /(ico.) Oh! csioes estrado , yo el escéptico, yo qne me he burlarlo do cotiiínuo (Je las afecciones, (fe la virtud... mu ha bastado mirar á ese ángel inocente, para espe- rímeiiiar en mi pecho una sensación desconocida!., y creo que he llorado... s i, lluro todavía! Vamos, esto no es posible, si me viesen... y qué me importa t Ki- dícuto lémur! Estas lágrimas son las primeras que der­ramo (le felicidad... Cómo me lendki susmanUas son- riéndose, cuino si nic conociera , y como si una voz secreta le hubiera dicho... « Mira, esc bribón cs tu padre. » .Mi hija, hij.i del alma ! Cómo voy á querer­la... Pero su madre... su madre que me ha dicho, n(H amor ni amistad.» Setnejaiiic porvenir cs un in- iiernu ! No , no, ahora lo espero mas que minea. Yo irinniaréde su desprecio, de su odio... Esa niña se­rá el lazo que nos una... Pero quiero volver á verla... quiero abrazarla otra vez, quiero alcanzar por ella el perdón, quizás el amor de su madre... Si yo encoii- Iráse elocuencia, inspiración al lado de la cuna de mi hija, {vasepabellón izquierda.)E SC E N A  X .*R o b e r t o ,  P il a r , que entran por el fondo.Rob. Todo esta dispuesto... dentro de un mámenlo, oi cunde de Sandoval será tu esposo , y yo... %o liuiré para siempre.PiL. Tú partir, Roberto... abandonarme! Oh! por Dios, Icsnitlico...UuB. .\le siento con valor para presentarme en la cere­monia.. para darle la mano y conducirle hasta d a l­lar... quizás podré maniciicrme con rostro sereno .. pero después., vivir al lado luyo... en esta casa... oh! yo no tengo valor para eso. . te amo deuiasiado para sufrir tanto.PiL. Por Dios! hermano mió!..R ob. Oh! no me llaines liern>ano... desde qne él ha vc- HÍdu, ese nombre me irrita, me desespera , me dá fíc- hre! No quiero que ine llames hermano! Maldito Jorge! Es mi ángel malo ,  cs un demutiiu encarnizado Contra mi. Hace diez y odio meses que en Cádiz iba á iinirfne á t í , y me présenla sonriendo una sortija, y al verla, conozco qne era imposible nuesira unión..«, y desbarato mi mas hermoso sueño de felicidad. Hoy llamo á un sacerdote para qne bendiga este enlace tan deseado por mi... y é l... siempre él, viene... del otro murnlo... quizás deí infierno, ú colocarse otra ve*



A m or y resig^uacioni. Uentre.nosDlri)  ̂dos. Me ordenas que lo disponga ludo para vtioslro casarnit-iilo, y. iu he hcchui Oslo.debe hacerle comprender que he perdido tuda mi eSpeniii- za, tudu mi valor.Í>]L> .Animo ! Por piedad, no añadas á mí dolor el pesar de oírle hablar de ese mudo.Ro». Oh! el iiem[»u disipará lus dolores, luserás conde­sado Samlubal, y él...PíL. Roberto, y eres lú quien me acrimina tan cruel- mcnle! Tu, mi amigo , m i... perdona, iba á llamarle hermano mío! Tu envidias la suerte de Jorge de San> dobal? {Jorge aparece en el.dinld del pabellón.) Ah! lú londrás en mi corazón un lugar bien preferente al suyo! Su vísla me hiela el corazón. Verle, es para mi el mas horrible de lus suplicios!RoB. Tienes razón! lia venido aquí á causar la desgra­cia de lodos ! V yo no puedo hacer nada para im­pedir... Nada!.. He dicho bien; debo parlir, y par- tiré.P m.. Pero adonde irás?R ob. Qué se yo! Yo lengo mis pinceles;, y con ellos pue­do vivir en cualquier parle.PiL. Y  entonces, .'iiisenlc de m i,  pero nunca olvidado, guardar.ís mi recuerdo para la pobre Pilar, que en sus días de atliccion, dirigirá hacia li su pensamiento, y no cesará do pensar en l i ,  de amarle, de bendecirle? 
(Jorge eníra en el pabellón.)RoB. Hario sabes, Pilar, que no lengo necesidad de prometértclu... yo no podi'é olvidarle nunca!ESCENA XI.

Dichos, M aría por el fondo. Poco después, J orgr por el pa6el/cn.Mar. Hermana, hermana mía I Todo está dispuesto , y el sacerdote espera.R ob. Tan pronto!M ar. Nuestros amigos han llegado ya, y desean ver al novio.PiL. y Rob. A l novio!JoR. (aparece en el umbral del pabellón. Está muy pdlj- 
do, y parece conmotHdo.) El novio! Aqui está, (yrílo de sorpresa (le Roberto,y de las dos jóvenes. Momento 
de silencio. Jorge sigue.) Roberto ,  dá la mano á la desposada... estas en tu derecho... es tu deber.Pi|.. (Que pálido es á! Todo loba oido.)J o R . (mirando á Roberto y d Pilar.) (Ha dicho bien... vo he venido aqui á causar la desgracia de todos.) 
(dirigiéndese á María, tendiéndola la mano, fingiendo 
mucha alearía.) Vamos! Vamos! Hoy es el día mas feliz de mi vida, (las dos parejas se dirigen al fondo. 
Cae el telón.)F IN  DEL a c t o  SEGÜNDO.

ACTO TERCERO.Sata decentemente armiebtsda. Puerta de entrada alfondo. A la derecha, puerta en primer término. A la Iz­quierda ,  chimenea. En segundo término, dos ventanas.Allevaniarse el telón, dntra Roberto por el foro, j  mira
á lodos lados con inquietud.E S C E N A  P R IM E R A .R oberto.Vano la veré mas! ..  Al fin me he escapado antes de terminarse la ceremonia! Yo me ahogaba! Se me ha­cia larde para desprenJerme de este papel odioso de

hermano y de tutor. Gracias ú Dios quo ya mC' veo li­bre; si, libre para huir de ella para siempre; libre pa­ra dar uii qlcrno adiós á .esla c.isa que debió ser la mia... la micslra! Que insensato he sido! Cuando te­nia continuamente ante mí vista, lie podido concebir tales esperanzas ? El cielo es justo, y yo debo bende­cirle en tnedip de mi desgracia; no lengo á lo menos que^reprochiirme la muerte do mi antiguo amigo , y no le he sumido á ti en la horfuud.'iü, pobre niña!.. Ya salen de la capilla! Proléjcla. Díos mió, da)e valor ahora que estaré yo lejos de ell.i... Varóos!.. Me es­pero? Van á venir. y yo... yo sufro demasiado para quedarme aquí. Huyamos... Ab! María!..E SC E N A  H .Ro b e r t o , M a ría .M ar . a  dónde corres asi, mi querido tutor?R ob.  Y o . . .  yo quería...M ar . S i , querías abandonarnos... N o , no lo niegues; si se lo has dicho ya á mi hermana... Abandonarnos!. V has podido creer que v o lo sufrirla?Rob. Que quieres! Es preciso..Mar . No tal.R ub. Si tal.M ar . Nunca.R o b .  Tc digo que es preciso. Crees acaso que no debo buscar otra vida?M ar . Pero tu solo?Rob. Para mi ya no hay nadie en el mundo.M ar . Nadie? Gracias, querido tutor. Es decir que yo no soy nadie para ti?Rub. Es verdad, pobre María! En mi dolor no pensaba en ti... Me olvidaba!..M ar. y  sin embargo, me parece que me debes Unto á m i, como á mi hermana.R ob . Ciertamente. El caso es que yo no puedo abando­narte asi.M ar . Ya lo creo.R ob. Y  sin embargo, es preciso que yo parla. Cómo ba­ria yo para asegurar tu suerte, tu porvenir!M ar . Eso es. Y  qué hacer para improvisar lodo eso an - les de tu partida?K ob. El mejor medio, el único para asegurar la suerte de una joven es... casarla...Mar . Como no quieran hacer de ella una monja...Rob. Vaya una ocurrencia!M ar . y  , la verdad , no me siento con verdadera vo­cación.Rob.  Pero si es queme falla tiempo para encontrarle un marido?M ar . Quién sabe? Buscando los dos, puede que...R ob. Lus crees asi? Pues veamus.. Busquemos...,Ma r . E so es, busquemos.Rub. Que le parece Julián, el mayor de mis discí­pulos?.Mar. Quien! Piensas en ese? Es muy feo.Rob.  V Jacinto? Me parece que es un buen mozo , y ...M ab. S i , demasiado. Tanto cariño emplea en adorarse á si mismo, que no le quedará para su muger.R ob. V Félix?Mab . E s muy bajo. *Rob. y  Luis?M ar. Es muy alto... N ote canses; todos esos que me nombras son demasiado jóvenes para mi. Yosoy loca, aturdida; necesito pues, un marido razonable.Rur. Kaiunablc? Razonable! Tú urces que eso se en­cuentra asi... como se quiera? Pobre María! Tú eres dichosa. Túhablas de razón!.. Se conoce que no sabes lo que es el amor.



12 A m o r y rcslffitaoton.M ar . Oh ! 9i que lo sé. 'R üb. Bah ! ' .•Mar. Pero el que yt) aihò no piensa en ini.■RÒB. Ks imposible.M a b . (íalic ! y por que?■R<)B. o  es un necio.M ar. Oh ! no, no ; Roberto, no digas eso.Ros. Tú le defiendes-... siempre se juzga demasiado bien de lo que se ama. ’ 'M ar . No tal. Te sostengo que es un hombre' do mucho mérito.R ob. Mérito ! Si e? asi j  se Conbee que el tal és hombre muy desconlenladiío, • á pesar de íüdo su mérito. Pues qué es lo que ¡desea? Qué te falla á ti para agra­darle?  ̂ ^M ar . Justo: eso dígoyo: qué estuque me falla?UoB. Tu eres büiiitd... 'M ar . Vaya ! ” P • ■'R ob . Te digo que eres bonita; ' 'M ar . Note enfades por... in'é lo ér'céré.'UüB. Después... no es eso lodo. Tú lieittís taienld . Co­razón... y otras muchas cualidades buenas.M ar . Tüdueso... locrees tu?R ob. Ya ves pues, que es de lodo puulo imposible que Ói no te ame.M ar . Y sih-cmbafgo, es como lo.dyes. • 'R ob. Pues bien ; yo le \eré, le hablaré... 'M a r . Tú? 'R ob. Pues es claro. Voy à buscarle al instante mismo; á ese iciogo, á eso loco que no ha subido aprecrar el valor de semejante tesoro... y yo lé decidiré á que se cRsé'codtigó.' *'■' • ' -  ̂  ̂ •M ar . En verdad ,  que si lo lomas con ese interés.'..R ob. Vanioí á ver̂  qoiéti'cs?M a r . Dios mio... (yo iio puedo decírselo asi.'.- frente á frente.)'' ¡ : ' ' ' ' . rR ob. Vamos...-su nombre. Despáchale-., yo nO tengo tiempo que perder.M ar- Wo le enfades por Dios. RI que yo amo es...ESCENA l i í .
Dichos, PiLAB, J orge.R o b . puéveo! Jorge!.. Piiari..J ob. S i, tengo necesidad de sacar ciertos apuntes, y al mismo tiempo lomar algunas disposiciones en favor ■ de la condesa de Sandobal, y'deho ddmuntcirrselas á su amigo de infancia . .  á su... tutor... De modo,' que no partirás sin haber asegurado antes óomplelamehle el porvenir de tu pupila. Son las diez y inedia. Te ruego que vuelvas á las once. Creo no será uh gran sncnfició el demorar tu partida un.i media hora.R o b . Sea. ( rod.ivia media hora!)M ar . Estás viendo?Todavía me olvidas ahora que... R ob. No, no , mi buena Maria. Vamos al salón , y ha­blaremos de lu matrimonio ; ósi le parece, iré á bus- car a tu amado, y ... .M ar . No ,  no vayas. Buscándole los dos juntos acabare­mos por encontrarle, (rase pórti foro.)E SCE N A  IV .J o r g e , P i l a r .J o b . (Yo causo aqui la desgracia de lodo el mundo..... Vamos; faltaba, sin duda, á mi loco destino, esta eslra- ña noche de bodaá queme condena. Estoy resuello.) PiL. (Aun lecrco bastante generoso para que compren­da... Dios mio! Siempre la misma palidez!.. Está tan Inste como yo!)

JoR. (Si, esioy resuelto. Y  sin embargo, no podría ella, por unesfuerzd declemencia?'..) ■ •P iu  (Vamos, eá preciso,)J ob. ( Ella es la que ha de decidir... Probemos. ) No quería usted hablarme, señora?PiL. Caballero... suplico áusled...JoK. Sosiégúese usted, señora, no rae acercaré.PiL. Se lo agradeceré á usted, señor conde, y apelaré á su honor para dirigirle una súplica.J or. Hable usted, señora. •PiL. Yo lie aceptado para mi bija esemombre que acaba usted de devolverle legalmente.J ob. De devolverle...Pii,. Si, caballeró. Es su único bien , su derecho. Usted y yo acabamos de cumplir con undeber de qnc na<lie cu f I mundo podía dispensarnos;- pero cotichiído estcí, mi puesto es un retiro. S i , señorí cunde; me parece que no habrá usted podido creer nunca, que este ma- Intnoiiiu fuese á encadenar su existencia de usléd ú la mia; Y si llegó á iin.igmar que para satisfacer álla- cicílád débil compartir comuigo esta morudu:,’. yole suplico á usted que no -se imponga semejante .sacrifi­cio, y se considere libre, .^cuinplelainenle libre.J o b . Doy á usted gracias, señora ; á' lo menos ia cruel­dad de que hace usted .ilardc ,̂: tiene el mérito do la franqueza. Dícese que ul arrepentimíeriio es una sc- giiiulu virtud, con la ciiab^ alcanza el perdón dé-to­das las culpa.s... Pues liten ; de todas: mis culpas, ia única Üe que me arrepiento, es justamente'la que nun­ca me sera perdonada, ni por el cielo, ni por los hom­bres; ni por usted,'señora;Pip. Ni .por mi, señor cwide t, V por qué lia de querer usted encontrar’cólera ú odio en mis palabras! líe di­rigido á usted acaso iin solo i'eproche, cu.indu es á su hiiuur, lo ciitieiide Usted? á su honor al que be ape­lado, para pedirle como una gracia...JuR Que renuncie á usted , no es esto ? Quedará usted »alísIVeha. Qué ciisnaliilad ! Vo liabia prevenido ya esos deseos. En verdad , parece que habiamos inicido para comprendernos uno á iilro, puesto que en un so­lo dia hemus eslado.de acuerdo, des veces: en el ma­trimonio y en la separación.l’ iL. La'separación!J ob . Justamealc'era la npl.i de apuntes de que he iia- bl.ido á usted -De esta mauera será usted dichosa..... y él también. i :IMl . Qué quieep usted decir con eso, caballero?J ob. No le ama usted? Lo negará usted acaso , se­ñora ?v.I*a. Pero ..J or. Por qué no continúa usted siendo franca conmi­go? No envidies, Roberto , no envidies la suerte de Jorge de Sandobal; su vista inc.hiela la sangre en el corazón..... \crle', es para mi el mas horrible de los lonneiilos.»,PiL. (No,me engañaba... Todo lo ha oido.)J ob, «Pero tú. Roberto, ausente de rni y nunca olvida­do ; guardarás un recuerdo para la pobre Pilar , que no cesará de pensar en ti, de amarle, de bende­cirle?PiL. Esto es odioso*; caballero. Venir á escuchar caute­losamente mis palabras; á espiar el .idios que dirigía... que dirijo aun al protector c(e mi infancia, al mas no­ble, al mas generoso de los-hombres!J or. En fin, señora, iislcd-le ama?PiL. Y podía yo separarme de él, sin dirigir una mirada á lo pasado, sin estrechar su mano, y sin que asoma­ran lágrimas á mis ojos? Seria entonces harto ingrata, y me despreciaría á mi misma.



A m o r y rcsIgM aelon. i3JoR. Una sola palabra , señora, la última.......  Usted leama?..P it. Y qué le importa á usted , caballero.J o b . E s verdadj qué me importa? (Es posible . Despuésde la resolución que he lomado.......  Esta idea de celos... Yo celoso I Vamos, yo no la amo. Yo no puedt) amar á esta imiger que tanto me detesta; n o ... nun* ca... Al contrario! Lo que debo decir es que la ado­ro; es qne me vuelve loco... y esto es lo que me irri­ta mas todavía. Si; encuentro en ella un atractivo que no he encotilrado en ninguna otra... y cuando pienso que es mi muger...) {se dirige hacia ella.)PiL. Caballero... me había usted prometido.... • ■J o b .  Tiene usted razón, señora ; no me acercare. ( Va­mos, qué espero? La prueba está hecha. Me ha jura­do guerra á muerte, y su corazón pertenece por en e* ro á lloberlo.... Concluyamos pronto ,  y lo mas ale­gremente posible , la carta que le dirijo...) (*"wní -j la última de mis calaveradas, (tomo astenia junio a la
mesa y escribe.) ,PiL. (Y hele ahi que rie ahora escribiendo esas lineas que según dice, deben separarnos para siempre . No . no me importa. Yo le creía desgraciado... Quizas nie hu­biera arrepentido... El me da fuerzas contra mi mis-JoM^íendo.) Esto es! Esto es! Por vida de.......Estoyconlenlisimo de mi.PiL ÍV se ricHJ ob. Tremenda lección para la juventud. Ejemplo tern ble y grotesco á la vez! Ja! jal ja! Y decir que duran­te una bora estuve lomando la vida por lo strio... Ja. ja! ja!

ESCENA V. P ilar , sola.

P il . (Todavía?.... Oh! qué loca he sido ! Su alexia mevuelve mi serenidad....... No tiene nada en el a''«'»-No quiero verle... Ah! Yo le veo aun... le veosieio-JoMdírigtViidose repentinamente d A ’*'vidiib..! Vulva.nos al César lo que es del Cesar- Alio- ra lodo está cncloido... Señora, dentro de unos mi­nutos volverá Roberto; tenga usted la amabilidad dt decirle solamente que estas lineas son para el. t.n cuanto á mi, yo estaré ya lejos de entrambos.PiL. Sm haberle visto?J o b . Sm haberle visto! Vaya ! .. Ln adiós... Ln apretón de mano... vanas palabras . . .  Quien sabe? Puede ser que dedique algún recuerdo á nuestra aiiugua amis­tad! Oiié bagaiclal No : yo quiero evitar lodo esto...Y sobro lodo , mire usted : hasta he logrado dominar el seiilimieiilo . harto ualnral por otra parle que de­bía esperimenUr al separarme de usted . al abandoP iu  "Ah i ya lo creo. Es usted muy dueño de si mismo,calwUero. . . .JoH. Completamente... Es preciso... Adiós, señora.plL- Adiós, caballero.JoR- Para siempre! . jVil  Para siempre. (Su alegría no disminuye. Sm duda quiere que no me cause el menor dolor su partida.) Oué espera usted, cib.dlero?J ob Nada nada, ü  ibia dicho que saldría de aquí lo mas alegremente posible, que me iría con la sonrisa en los labios, y ...J ob. C<m»o deseo tener la seguridad de cumplir mi pa­labra, reúno todas mis fuerzas para no entrar en esa habitación... para no ver...
T al'. Y i i n í f i  quiero... Dios mió! No lo quiero ! (entra «n la ñaíiiiacwn de la derecha.)

Dios mió! Ese hombre no es el mismo! Esa voz aho­gada por los sollozos... Llora y llora al solo recuerdo de mi hija! E l , el que rcia á carcajadas hace paco es­cribiendo esa carta! Qué podrá decir esta carta?., [la 
ioiHU.) «A mi amigo Roberto.» Es á él á quien se la dirige... y sin embargo... qué es esto? Una sortija... 
(examina ta sortija que Jorge dejó sobre (a mesa.)A h ! la reconozco! Qué podrá contener esta car­ia ? {*e dirige con alenciou á la puerta dere~ 
cha.) Es esto un sueño? ’Podavia lágrimas? Abraza con amor, con frenesí, las manos de su hija ! Cae de rodi­llas al lado de su cuna! El! Pero, Dios ratol \ o m c  vuelvo loca... Señor, señor ! Quécoutendra este es­crito? «aobcrlo!» Pero lo que ha escrito en « le  pa­pel, nos concierne á entrambos, y él llora! El pide gracia á su hija ! Ah! Roberto me perdonara smu he esperado su vuelta. Lcamo» ■. «Buen golpe . Roberto; el maestro de esgrima debe estar orgulloso de su ais- cii «lo. Tú me hieres boy en mitad del corazón, y con más seguridad que la otra vez..... porque Pilar uo me amará nunca, v ... le ama á ti. Bien; mecouGeso ven­cido. Recubra'la sortija de tu madre, Roberto ; esa sortija que yo babia robado vergonzosamente... Prem­io podrás devolvérsela á la que le ama , a tu prometi­da , á la viuda del conde de SandobaL Ised dichosos. Olvidadme. entrambos recomiendo roí mócente y desgraciada hija...»E S C E N A  VI-JoBOE sale en la mayor agitación de la derecha, y seát~ 

rige d la puerto del fondo. Pilar se le opone-PiL. Deténgase usted, caballero. No saldrá usted de esta casa.JoR. .Señora...PiL. De ningún modo. Conqoe usted es padre... adora ásii hija... y sin erabargg, [liensa en morir!J ob. Ha leído usted?..PiL. Tome usted esta c.irla, señor conde, y rómpala us­ted. Oh' Si, hágala usted mil pedazos! Eso es horri­ble! Yo . que le lie visto á usted llorar abrazando a su hij.i! Yo, que le be visto caer de rodillas á su lado, pi­diéndola perdón, cuando se hubiese usted avergoiiz^ do, no es veril,id? de obleucrlo de mi misma!.. \ o, la madre de su bija de usted, te perdono por ella y por mi; le perdono... y le prohíbo que salga de esta c.isa, y le prohíbo que se mate.J ob. Ah! Piénselo usted bieo!.. Este perdón noble y generoso no basta, sin embargo, p.iraoblig.irme a vivir. Yo rechazo esa clemencia... si el amor de usted t*er- lenece á otro.PiL. A  otro! Caballero, yo no amo a nadie.J ob. a  nadie! , . . . . .PiL. Y se lo puedo jur.ir á utieil por... nuestra hija.J ob. Oh! yo lo creo ; yo necesito crecrl.i a usted.«, pero otro juramento; otro ademas...piL. Cuál? 1 I »J ob. El de amarme á m i... algún día... cuando yo la na­ya convencllo de que soy digno de su amor.PiL. Oh! 8emej.inte juramento... no lo haré.J<»R. Cómo?piL. Yo no puedo hacerlo.J ob. Por qué? Por qué motivo? En nombre del cielo, señora , o no habrá usted hecho nada con enes leñar­me á la vida...



u A m o r  7 r e » ls H a c io it .'PiL. Pues bien 5 no puedo jurar que le amaré á usled. JoR. Por qué? ./ ■ ■ ■ > !  'PiL. Porque lemn... que le. cM.oj'. amando ya.JoR. Dios mió! Dios mió!PiL. S í , lo letiio. Al leer esla caria’ me he estremeci­do... No;solaraet»le-por ella, sino'por usted , por mi misma y...-nn fajo-.de luz ha veoido á cruzar por mi corazoQ, disipando las liniebla? que lo envolvtan. El afecto de esposa oslaba tan vivo en mi como el de madre! Yo comprendía en fin, que hace mucho liem- p<>, mirando sin cesar, adoraiido á esa tierna niña, vivo relralo.do usted.v. á posap raio v sin saberlo..^.. JoE. Qué?: . . .PiL. Amaba á ¿u. padre.Joa. Oh! amada Pilar!' .'''E S C E r fA  V i l . , ' , . 'Pílj&os, Roberto , M a r u i . ,PiL. y JoR. Roberto..: (se npar(a tmo de otro con los 
OJOS- trajín.)PiL. Am^u mió... •; '  ■ !JoR. Perdóname...Ron. Perdonarle? De qué? Del amor que profesas á tu esposa? yó quiero , por él contrario, que la ames co­mo se merece. • - JoR. Oh! yo le juro.U . 'Rob. y  si-llegases á'oívidár tu juratnénto,  yo sabré ré- oordártelO! • 'JoR. Roberto!.. No lo temas. ' ■R ob .  Te creo, Jorge, le creo, (ddnddle l'a manó.y 1 iL. (o «obcrío.) Pero no partiréis en seguida : no es verdad, amigo mi o? , • • . jñ»\.

Rob. Podría hacerlo acaso? Y  el bautizó? '■PiL. y Jo a . (con aíegna.) El bautizo? ‘ „:A1ab . Nu puede ser. Y  el articuló segundo? ^firad. (H/ pr<3íe«ta el tibrito abierto.)'Mira lo alie didé'at már-^ ' geni.’..a-• . • • ................. . ...... - . •••>R or. El articulo s^imdO?'(íee para si;) AW fes'ciértí. n<EI (wdrino' no podrá contraer nujicias'con la maHrl- na.ii'Tranqóílíznie sin eml>argO , l»íja mi.r; obteiidré- tnos dispensó...P a . ,  JüR. y Már. Dispensa? .. i -ib ‘B. S i ;  hoy mismo pregúritarécuantócucslá'dn'Va^vi- ; caria. - ,  ̂ ' • , . • npjPiL. En la viearbr ' ' 'JoRi Ajál ’Ya;comprendo. Etrionces..; dentro dé itrl áfió'' , -me tofeirá á rti> ser paífriiib; ' •|PtL. Pero de quién? ■ - -: ’poR. Pst*.. Ya le lo dirá..-.-(íeiídiando á l?ob#Ño.)'tu i . cuñado. ■ . •. . .f i n '' . ■M A D K i D , 1 8 S 7 .' ’. i m p r e n t a  DE V IC E N T E  D E  E A L A M a  J  Calle del Dugue de Alba, ÍS .p a jo ,.., . . !'0i : ‘ í-r  ̂ .....................d
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loteabesudot ó do$tigloi des-] 
pue$, t. 1- ■

La Calumnia, (. S. |
—Casltllana de L a ra l,l.t .—Cru : de Slalta, t. J .  I-Cafceso á p á jo r« , f. 1.— Cru: dc Santiago 6 el magne-

liim o,t.Z . a. yp- 2
Los Contra$tet,l.l. i |
La conciencia cobre ledo, t. 3- “—Cofíncraraíodrt. í - 1- . 3
Las camaristas de (a Reina, l. 1.  ̂
La Corona de pei-rara. t. 5. 3La» (oífgíato* dc5ai'ní-Ci/r, Í5 2 
La cantinera, o. i .  l i—Cru: de ía torre blanca, o, 3. 
^Conquista de Sfurcia por don 

Jaime de Aragon, o. 3.—C'afdfrona. o. 9.—Coíidíja de Seneeey, t. 3.
—Casa del Rey, t. 1.— Capi'fía de san 3/agÍn o .l .  
•^Cadena del crimen, t. S.—rani^ntfla del diablo, (.4 yp .

Uáijia.
Los ceíot, h 8.
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5' 8 —Protegida sin saberlo, t. 9.
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3 ' 4 honra de m a  madre, t.S .
5; 9 Lfl Posada dé Currillo, o. I .  l2 I —P crtasciilluna.D .t. |3
3 15 —Ps imer escapatoria, t. i .  ’2 —/’rueéo de amor/■raíernal. < 2 3

No hay miei sin hiel, 0. 8.
So mas comedias, o. 3.
S'o es oro cuattlurelure, 0. 8.
So hay malgüe por bienne ven­

ga, o. I .iVtpor « a iü  o. 8.Al tanto ni tan poco, t.S.

Oio y tiariïîl o 4. o7ím/)ta,d íaíposíonei.o. 8 . 
Olranoche toledana, i  un cooa- . lloro y uno señora, 1. 1.
Percances dc ío vida, t. 4. 
Perder y ganar un trono, t. 4. 
Paráguas y sombrillas, o. 4, 
Perder el tiempo, o. 1
Perder fortunó-y privam a, o. 8. 
Pobreza no es vtleza,

< 1

3' 5 - - ,
¡a s  cartái del Conde-duque,t. a 1¡ 7 -i-*ena detlaíion d ícníanso de 
La cuenta drl Zapatero, 1.1. 2 6 un mando, o. S. ,3-C a »ae n fí/ 'a .f. 4. ,2 ! 3 -Q u in ía  de 4 e r W .  I.5.
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Los dos Fóscárii, 0. 8. i t i  lo g ú e se  tiene y. legue se pierde,'i  10 

8

t. i .
9 Lo que está de Dios, t. 3.

5' 8 La /ieina5i6da. o. 8.
>8 92 —Reina iínrgarilaj l. 6 c.
.3 5 —/ÍBída de{coguc<«‘imo, o. 3. 
'1 8 —flocoenronroda, o. 4.
3 9 Los reyes magros, o. 1.

1 I' La/lama de encina, (. 8.
3 ' 8 —'Saboyanad la graciado Dios,

La dicha por un anillo, y  mdgt- 
co rey de Lídta, o, 3. Aidgia. 4 

Los desposorios de Inés, 0. 8.
— Dos cerrageros, t. 3.
Las dos hermanas, í. 2.
Los dos ladrones, t. 4.
—Des rivales, o. 3.
Las desgracias de la dicha, t 3 —/ios empern/nVei. í. 3.
Losdosánneletguardianet,t.t. f  o ».4.
-D o s  maridas, I t .  8' 3 ,-5 e ito  del dsobío, <.4.
La Doma en el guarda-rop*, o I 9 4 ,—/»frcnaio, <. 1.
Los dos condes. 0.3 . t  La esclava desu deber. e .S.

\ —forfuno enel trabaja, o. 3./os/aísi^Cfldore»,í. 3.^ / i  ¡cria de Runda, o. 1 
T  ^felicidad  en /a locura, i. 1 

-Favorita , f. 4.—Finesa en el ouerer, o 8.
Las ferias de Jlladrid. 0. 6 e.
¡.os Fuerotde Cafaiuña, o. 4.

. .  . ... ............ _ . . . o. 4.
Pedro el negro, ó los bandidos dé 

Jahorena, t,8 .
Por no escribirlf tas senos.*. 1. 
Perder ganando ó la batalla de 

damas, t. i .
Por tener un mismo nomore,o.4 Por lenerfe compasión, í. 4.
Por quinicnlosflorínes, 1.4. 
Papeles, cartas y enredos, t 2. Por ocu/far nn dclílo aporecer rriminal, o. 2 .Percances moln’monialei, o. 8
Por casarte'. 1 .1.
Pero Grullo, sars. o. 9.
Pi.r camino de hierro', o. 1.
Por amar perder un tremo, 0. 8. ■ Pecado y pem/encta.í, 8.

? 10I

5 8 P/rd/doyAot/oiyo,©. I . 3 10] Pos un saludo: 4.4.

g: Un padre para mv amigo, t. X
6 Una bromapesada, t. 2.
7 Un mosquetero de Liiti X I¡¡ ,

Vndia de libertad, 1. 5.
Uno de tantos bribones. I. 8.

4 Una cura por homeopatía, t. 3.
Un easamienlo á son de raja, à 

¡as dos nivanderat. t. 3.
Un error dc ortogro fia, o. 4.
Una conspiración, o. 4i'n easamienlo por poder, o. 1.
Una actrizimprovitada, o. 1.
Un lio como otro cualquiera, 

o. l.
Un motín contra Esquilacke, 

o. 3.
Vn eorazon maternal, t. 3.Fnn noche en Venecia, 0. 4. ' f'n viaje á América, t. i .Tn Ayo en busca de padre, t. 2. 
Una stloeada, l.a.
Un matrimonio al tap ir, o. 1. i ’n toldado de Napoleoh, 1. 2.
Un casamiento provisional, t. i . ' 
Una audiencia leerelu, l. 3.

8. 8
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(in quinto y un pArbulo, 1 .1.
Un malpadre, l . S. [4(•'n rti'«7.1, I . ! lt n  marido por el amor de Dios I1.1. A
Un amante abofrecido,l.i. 2i ’flo tnfriga ds modistas. 1. 1,

6 —Seseníona y la eolegiala, o. 4
3|—.S’omArade un amaníe, 1-1.
7 Los toldadosdelrey de Roma,i 2 2 
$' — 7'emplarioi, 6 la encomienda gl dc .4riñon, t. 3.
5 La taza rota, 1 .1.

\g', —Tercera dama-duende, t. 8.
5' —Toca a;u l t. 4. g 14 Los TrnAueaires, 8.j  i i ,  — UUimotamoret, 4.2. 

lagutrradelatm ugcret, l lOc. 6
-(faceta de los Iribinolei, t .V  Z 4 -  J^i"do de ISanos,. 1,4

4 —Tirltma det/na «ision, <■ I.g! —Vita y la difunta, 1.1.
4;
2 A/''Hricj‘od/a/dcoKIa, Í .2.

4 8 Oiiií'n será su padre? (. 2.
1 15 Onien reird e(úi/»mo? í . 1.
3 4 ^uten piensa m al, mal acierta,
2 8 ; 0.3.7, Quien d hierro m ala.. o. 1.
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'2 {o| Èfemorias dedos jóvenes casadas, '3 is j L L
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Sfaria Juana, ó las consecuencias 
de un vicio, t. 8.ü a rítn  y Ilnmboche d los amigos 
de la infaneia, t. 9 e. 

étnico el veterano, o. 2. ííareo Tempesta, í. 3.
Harta de Inglaterra, l. 3. 
Hargarila de York. l. 8.
Haría Rcmonl, t. 3.

,2 0 <C (G ■■S M .8 2 3 <5 ■3' S

-C lo n a  de la muger, o. 3.
—Hija dt Cromvéi. 1.4.
— ¡lija de un Aandíde, 1. I.
—Hija de mi lio, l. 2.—//« mana del soldado, l . 5.
—Hermana del earreltro. í. 5.
Las huérfanas de Amberct, t. S 
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La Hija dcl prisionero, l. 5.
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I/is Ayoidel.'ío Tronera, o. 1.
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la  Aonra de mi madre, i. 3.
—Hija dcl abogado, l. 2.
—/fura de eeminela. t I.
—Hrrrneia de un roliente. (. 2.
¡AS inlrigas de unaeerle. t. 8.
Ia  ilusión minislerinl, o. 3.
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torres, t.8  2— J/i/ger tleelrica, /. 1. '2
—llodista aiferes, t. 2. 3
—ifanode Dios, o. 5. 2 „  . . .
-H o z a  demeson. o. i .  ,5 12 Haruja, 1 .1.
— Vadre y el niño siguen Aten,!í 1. .*
—ilarquesa de 5eneíerre. t. 5- 3los malos consejos, ó en el pe­

rada la penitenria. 1.3 .2
Im  muger de un proscrito, t. 5. 8
Los mo.igjieíeros de ío reina, 1. 3. 5

2 y'.H a sva leta rd eq u en u n ca .t.i. >2

1 I I  Reinar contra su gusto, i. 8.
2 3 Rabia de amor'.'. 1 .1.
3 U  Roberto Hobart, ó el verdugo iel 
3 7 . rey, 0.3  a. y p.fl 13 Ruel, defensor de los derecAos !) 2 del pueko.l. 8.
8 8 Ricardoeí negociosile. 1. 3.
3 2 /leeucrdos det dos de mayo, d el
4 6 eiegodeCeclacin.0. 1 . 
i 3 Rila la es/tañolo, 1. 4.

I Ruy Lope-Dábalos, o. 8. o 8 fiieardoy Carolina, e. 5.
4 Romanelli, dpor amar perdería 
3 , Aonra, (. 4.S;.9iaea6ar/{n ios enredos? 0. 2.
5 ‘ .Sinempieo u sin mujer, 0.4 .I '.Sanli Aonilt Aarali,o. 1.
$ Ser amada por si misma, 1.1.

I A ltar y reneer, d un dia en el 
49 i'scorial, 0. 1.
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.1.4.f'n imposible de amor, 0. 5.. 
Una «cebe de. enredos, o. l.
Un mando duplicado, n. i .  l'na causa crimino/, 1. 3. í'no Reina 1/ su favor ilo, f. 8. f ’n roplo, 1. 3.Una encomienda, o. 2.
Una romántica, o. 1.Un Angel en iasAonrdilíai, 1 .1.
Una dicha merecida, o. 1. f'na crisis míntsferial, l. 4.
Una Noche de jílásearnt, o. 3.
Vn imullopersonató los dos eo- 

lardet, o. 1.Un desengaño á mi edad, o. t. 
L'nPoela, l . 4.Un hombre de bien. t. 2. f.
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8
7 Sobresaltos y congojas, o. S. '8 
5 Seis cabezas en vn tomfrrero, I 

t .  1. 2|2 11. - *4 y Tom -Put, ó el marido confiado,
Hauricio, ó el medico generoso,i | | 1. 1.
H-ili, ó la insurrección, o. 5. ^•nonge Seg/ar.o. 3.

‘211 rodos son raptos, sars. o. 1.|9 G Tia u si/Arina, o. 1.
'2 8'S 9 Vencer su elerna drsdieia 6 « 1».WigiMÍ .Ingel, 1. 8. 

H r g a n i.i .i .
.Haría Calderón, o. I . .Variano la vivandera, l . 8.

Tanto por lanío, d la capa roja. |4 10' 0. 1.l> 7 Trajiisondaspor bondad, 1 .4.
Misterios de batltdores, segundaj I I caso de eoneieneia, I. 3. 

parle, zafz. i. 18 18 ralrntina Valentona, o. t .
Sfúsiea y verses, d la casa del \

3’ huéspedes, et. i  [3 78 üa/loreaerisliana.pordon d ai-i 1 
7t me / de/Iragon, o. 4. j l  19• 5

rUrn/e de Paul, ó los Aufrjranot 
del puente de Nuestra Señora. 
t. 8. a .y p .

8 N i  ella ese//j n iel es él, d el ea-'
8 pifan J/mdo:rt. 1. 9. iI No ha de locorse à la Reina, 1. 3 9
9 Nuestra Sra.de los /liísma». del
8 ’ easli/lo de Víllemeuse, 1.9 . 8
8 A'unea el crimen queda oculto á

4 UnAueti mando!/. 4. i/’n eiterio con dot ramai, 1 I . '/'n Juan I.anas, f. 1.
4 Una oiAesa de sniniilro. 1 I.
3 i na .VocAe à io iniem^'erie. 1.4. Un Arare corno Aay murAos. 1 t
7 Un /n'aAlillo confaldat. l. 4. til/osI : Un Pariente milionario, I. 3.

L̂  Z n V d ^ ^ è Z  V ia  manoi:-l I | f  ,  1 ^  « i >  i ^ r Z ’iVnio « «  laÍ s * 3 U  AocAey diade oienluro», dloi. | ,c »  Caiamiento eon la ̂ ' I 1  ̂ geianei duendes, 0. 5. I H  y u ie rd a ,l.i tnanois-

9 S« 8 
1 !;m  emAusfeyt/na boda.zarx. o2 3| i'n fio en las Cali/ornia«, f. l .  9 

L'na larde en Ocaña d el rescr-j 
vado por fuerza. 1. 5. ,2

Cneambiodeparenlesco,o. 4. '3f'na soipecAa.l. 1. '2{'naAuelo decienañosy otro de> die: y sets. o. 4. I
Un héroe del Arapiet 'parodia de un hombre de Estado o. l . .2 .Un UaAaflcro y una señera, 1. 1. 1 [ 1
Una cadena, 1. 8. 18Una A'ocAe dcltriosa, 1.1. I*Fo por ros y ros por otro.' o. 5. 
Va no me eaio. o. <.A D V E R T E ^ ■ CIA S.La primera casilla manifírsia lis  muperes que cada comedia lim e, y h  srevinda los Hombres.Las Iclras O y T que acompañan i  rada tUu'.o, signiCran .«i es original A iradurida.En la prearnte lista cslAn incluidai las comedias que prrlenecieron á don Ignacio Hois y don Joaquín Mcrás. que en los reporiorios Kurva Gsirtia y Museo Dram.V.iro se publicaron, cuja iproniedad adquirid rl señor Lalama.Se venden m  Hndrid. en las libre­ria« dc PLltF .Z . i alle dc lai Carrclas’, C.IH'.ST.A calle .W/ii/'-r.En Proriiteiat, ru cast dc sus Cor- 
retponsolcs. _______  ______________
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